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Hace unos años, ya 
bastantes, se puso de m oda 
una canción que se pregun­
taba donde andaría un carro 
que le habían robado al can­
tante. Decía la copla que le 
robaron el carro “estando de 
rom ería” y  que se lo robaron 
“cuando dorm ía”.

A veces tengo tam ­
bién esa misma sensación que 
el tonadillero de marras. En 
ocasiones pienso que alguien 
quiere robarnos el carro. Y 
que bien que lo in tentan hacer algunos vica­
rio s  y  a lg u n o s  o b isp o s  cu an d o  nos 
anatematizan (o lo pretenden) predicando 
solemnemente que “claro com o vosotros no 
estáis ya dentro, solucionáis fácilmente el 
problem a”. C om o si el dentro y  el fuera tam ­
bién fuera cosa de ellos. Y es que se creen 
que el carro es suyo.

Es más, se creen amos del carro y  de 
las bestias que tiran  de él. El continente y  el 
contenido, com o dicen las empresas de se­
guros que algunos de ellos tam bién conocen 
y  usan.

Estos días ha salido en la prensa na­
cional referencias a un encuentro de 150 per­
sonas en el XXI Encuentro de Arciprestes de 
Castilla y León, que se celebró en Villagarcía 
de Cam pos. Según el diario El Norte de

Castilla del día 18 de febre­
ro “entre los asistentes se en­
cuentran arzobispos y  obis­
pos de la zona del D uero, 
además de los vicarios de 
pastoral de las diócesis de 
Zam ora, Palencia, Vallado- 
lid , S a lam anca , C iu d a d  
Rodrigo, Burgos, Segovia, 
A v ila  y  O sm a -S o r ia .” . 
C onstataron la necesidad de 
afrontar el problem a de la 
falta de presbíteros en sus 
celebraciones y se les ocurrió 

lo que se les ocurrió.
Pero ¿dónde esta el carro?... y  esto en 

este tem a del presbítero, en el resto de temas 
sigue pasando algo parecido(mujer, sexualidad, 
libertad de expresión, desarrollos teológicos...) 
: siguen creyendose amos del carro, la carreta, 
la muía que de él tira  y  de las riendas que con­
ducen. Tam bién del látigo para m arcar el r it­
m o del camino.

Más las cosas no son así. Desde aquí 
proclamamos nuestro derecho al carro. Y aquí 
volvemos a retom ar a nuestro tonadillero: 

Donde quiera que esté, mi carro es mío 
porque en él me crié allá en el río, 

si lo llego a encontrar, vendrá conmigo, 
en mi carro de amor, por el camino. 

¿Curioso editorial? Es posible.
Pero una cosa si es cierta:

¡es preciso tirar todos del carro!



^  Ju e rid o s  amigos y amigas.
Una vez más, deseo agradecer pública­

mente a nuestros amigos de Albacete la estu­
penda acogida que nos dispensaron: buena 
sala, buena compañía, buena mesa, buena 
comunidad, buen turismo... Así da gusto re­
unirse y compartir una jornada de trabajo. Es­
peramos que se repita por muchos años.

La mañana la abrimos, tras los saludos 
escalonados, con la charla de JuanJo Tamayo 
sobre REFO RM A D E  LA IG LE SIA  Y PRO­
CESO C O N C ILIAR . Habló de la reforma 
como una constante en la historia de la igle­
sia, de las fases que se suelen ir dando (pre- 
reforma, reforma, contra-reforma) y de las 
grandes líneas del periodo a favor de la refor­
ma que debemos impulsar: democratización 
radical de la iglesia, desde la perspectiva de 
género como categoría inclusiva. Como tan­
tas veces, puso en orden y dio base a tantos 
elementos que en el diario caminar vamos 
atisbando o impulsando. Ello nos dio pie para 
abrir posteriormente un amplio diálogo. Gra­
cias por habernos dedicado este alto en el ca­
mino hacia Valencia.

E v id en tem en te , e s te  tem a está  
aglutinando esfuerzos de muchos grupos de cara 
al EN C U EN TRO  2002. El resto de la mañana 
lo dedicamos a recibir información de Julio 
Pinillos sobre los últimos datos en relación con 
esta celebración. Sabéis que tendrá lugar entre 
los días 19 y 22 de septiembre, en la Universi­
dad Carlos III, de G etafe (M adrid). Julio  
P.Pinillos subrayó cómo la idea surgió en el en­
cuentro internacional de Atlanta y cómo, desde 
entonces, se había puesto manos a la obra en 
un equipo de preparación que aglutinaba a las 
diferentes redes o movimientos internaciona­
les que lo apoyaban. El verano pasado, por di­
ferentes razones y enfrentamientos, algunos de 
estos grupos decidieron no apoyar este encuen­
tro y aplazar la idea para más adelante; otros 
pensaron que se trataba de un compromiso ad­
quirido y que deberían llevarse a efecto. Los 
debates de fondo han sido serios... En estos 
momentos el Encuentro sigue adelante, bajo la 
convocatoria de Somos Iglesia, Moceop, Cris­
tianos por el Socialismo y otra serie de grupos 
de implantación internacional, aunque ha per­
dido apoyos explícitos de convocatoria (entre
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otros, el de la Federa­
ción Internacional de 
Sacerdotes Católicos 
Casados). Se decidió 
escribir al Comité Eje­
cutivo de la F edera­
ción, expresando el ma­
lestar y el desacuerdo 
de Moceop por la deci­
sión adoptada de no en­
trar en el grupo de mo­
vimientos convocantes.

En cuan to  a la 
marcha del encuentro 
en sí y de su prepara­
ción, hay bastante gen­
te que ve importantes 
in co n v en ien tes  para  
que podamos asegurar 
una participación suficiente y un encuentro 
con la entidad con que ha sido concebido y 
planeado. Los inconvenientes más destacados 
son el económico (reconociendo los esfuer­
zos realizados y la predisposición a seguir ne­
gociando, se estima que es un precio alto para 
lo que estamos acostumbrados) y el “de ta­
lante” (aun aceptando que podamos asistir 
suficientes personas como para pagar los gas­
tos, se estima que otras muchas interesadas 
se verán frenadas por el precio). De ahí que 
la impresión general sea que se trata de un 
riesgo importante, ante el cual habría que ir 
viendo y sopesando cifras concretas.

En general, se expresó una doble ten­
dencia: la de quienes formulan que el encuen­
tro ha de salir bien por encima de todas las 
dificultades y obstáculos planteados; y la de 
quienes planteaban si en función de la situa­
ción concreta que se vaya planteando, cabría 
la posibilidad de aplazarlo el tiempo necesa­
rio...

Toda la información en detalle la tenéis 
en Internet (http:www.eurosur.org/SOMOS 
IGLESIA).

Sabéis que otra de las cuestiones pen­
dientes era la posibilidad de realizar un en­
cuentro en primavera  (en Badajoz o Córdo­
ba). Dado que no se ha ido aclarando el pa­
norama y todo lo que queda pendiente en re­

lación con el Encuentro 2002, tal vez habría 
que ir pensando más bien en celebrarlo en 
Madrid, quizá en Getafe, para el mes de abril 
o mayo: son muchas las cosas que habría que 
ultimar. Por supuesto, os tendré informados 
cuanto antes.

Sí deseo deciros que en los meses de fe­
brero y marzo, en Valladolid, habrá interesan­
tes intervenciones con el título genérico “Ha­
cia un proceso conciliar” (Julio Lois, Florentino 
Sanz...) Podéis poneros en contacto con Pepe 
Centeno (Centeno01@ bbvnet.com). También 
en Valencia se celebrará los días 2 y 3 de mar­
zo el encuentro del Foro Cristianisme i Món 
d'Avui (corforum@ jazzfree.com)

SOBRE LA REVISTA

Los números de 2002 quedan como si­
gue :

Io.- Pliego de C.C.P. Del «Sálvese quien 
pueda» al «Tirar todos del carro».

2o.- Proceso conciliar. Incluiría las char­
las de Tamayo y de Lois.

3o.- Probablemente dedicado al cura ca- 
sado-cura obrero-vi da laboral... Lo va a coor­
dinar Pepe Centeno (podéis ir enviándole su­
gerencias o colaboraciones).

4o.- Incluiría una información detallada 
del Encuentro 2002.

http://www.eurosur.org/SOMOS
mailto:Centeno01@bbvnet.com
mailto:corforum@jazzfree.com
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Como actividades de MOCEOP no sólo queremos comunicar las reuniones que tenemos, 
sino dónde estamos, qué hacemos, en «qué nos pringamos» cuales son nuestras actividades...

En esta ocasión os contamos lo que Eduardo Lallana 
lleva entre manos como proyecto de solidaridad. 

En otra ocasión seréis uno de vosotros los que nos comuniquéis vuestras «andanzas» 
NOMBRAMIENTO DE D. PEDRO CASALDALIGA COMO PRESIDENTE DE HONOR DE

LA ASOCIACIÓN «TIERRA SIN MALES»
HUMANITATIS CAUSA.

____________________ Moceop

Q uerido Pedro: Es para nuestra asocia­
ción un honor y un priv ilegio  el que hayas acep­
tado el nom bram iento com o Presidente de honor, 
o mejor, corno tu prefieres «com panhero da ca­
m inada- de la m ism a en el prim er aniversario  de 
nuestra constitución.

¿M otivos?. Se pueden resum ir en el títu ­
lo: «Humanitatis Causa» por tu pasión por la 
Gran C ausa de la H um anidad, y por tu profunda 
hum anidad al desarro llar esta tarea.

Ya sabem os que no gustas de privilegios, 
ni de honores, ni de prim e­
ros puestos. Prefieres ser el 
prim ero en servir, en estar 
al frente de la cam inada, de 
la entrega, en estar en el úl­
tim o lugar. Tenem os expe­
riencia de ello en los días 
que com partim os contigo.

En efecto , vem os 
en ti, en tu larga vida, un 
estilo, un talante, un E spí­
ritu de lucha, unas opcio­
nes c la ra s , una  d e c id id a  
apuesta por la U topía, una 
pasión inquebrantable por 
la Humanidad, por una 
Tierra sin Males. A lgo de 
todo esto  querem os tam ­
bién vivir y contagiar no­
sotros desde nuestra hum il­
de asociación. Por eso to­
m am os el n o m b re  de  la  
m ism a del texto de la m isa 
de la «Tierra sin m ales» que con Pedro T ierra pu­
blicasteis ya en el 1980, y que tam bién recoge tu 
estilo y talante.

Sentim os com o tú esa pasión por la Hu­
manidad, «donde quepan todos, esa total fam ilia

Sí quiere* participar
«« b  conducción d« «stei 
"Tterro sin m ales'...

Si «Jás ¡nfctresado en conocernos...
$i tm len ixm  «so nvmhxi M»wbiÍidkicL.
Si sueños can uno "Tiefra sin ntoles", 
Entooces... Sámaocts:

Teléfonos:
975 225 624 (Choro]
975 229 038 {Esírelta)
975 2 25 782 M

'O* pobrfts kttrtii 
queremos inventor 
ssmü Térra settvmctles 
que vero cotia marjfoá"'

“ Por eso comulgan»» con fcxfei kidxs. 
Por «¡o comúlgame* can tadít sgngn», 
Por eso comulgamos con todo búsq«€*da 
De una “Tierra- ¿n- males*.

Pedro Cosctóál»go.

Soria, £n«ro de 2005

divina, hija del Dios de la V ida (el D ios de las mil 
caras, de los mil nom bres y de todas las religiones) 
y cuyo m ás radical D N A  es el principio de espe­
ranza» A firm am os en nuestras señas de identidad 
que «defendem os la H um anidad com ún, la D igni­
dad y los D erechos H um anos de todos los pueblos 
de la tierra», todo ello con m ayúsculas.

Q uerem os tener com o tú en nuestras activ i­
dades una clara opción por los excluidos del siste­
m a, esa inm ensa m ayoría, a la que una desalm ada 
m inoría le niega el derecho a una vida d ignam ente 

hum ana. Q uerem os hacer 
o ír su voz, luchar po r su 
d ignidad, denunciar su ex­
clusión, su explotación, su 
m a rg in a c ió n . S on  e n tre  
otros los sin tierra, sin pa­
peles, los indios, los cam ­
pesinos, los inm ig ran tes, 
las m ujeres, los n iños de 
m uchos lugares del m undo 
y tan to s y tan tos «sin»... 
N o cuentan para el sistem a 
p roductivo . Ni producen , 
ni tienen para consumir. No 
existen, no interesan. Para 
ti y para nosotros son los 
p r e f e r i d o s .Q u e r e m o s ,  
com o tú, fom entar el d iá­
logo, el conocim ien to , la 
com prensión  y el respeto 
entre las d iversas culturas. 
«Todas las culturas. Todas 
por igual. En una danza d i­

vinam ente hum ana, entrelazadas por el arco iris de 
la convivencia y de la paz. N o en un choque de 
c iv i l iz a c io n e s  (H u n t in g to n ) ,  s in o  en  u n a  
«com plem entariedad fraterna», com o tú dices.

Q uerem os fom entar y po tenciar la cultura
hum ana, que com o tú afirm as es genéticam ente de la Paz y de la Solidaridad entre los diversos pue-
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¿QUIENES SOMOS? 
NUESTRA IDENTIDAD

- Varios grupos de amigos:

- Que defendemos la Humanidad Común, 
la Dignidad y los Derechos Humanos de
iodos los pueblos de la Tierra.

- Que valoramos la amistad, la vida, el 
arte, lo música, la poesía y la fiesta.

■ Que somos sensibles y nos sentimos 
solidarios con el sufrimiento y necesidades 

de la gente.

• Que cultivamos nuestro interior para que 
de frutos saludables para todos.

- Que creemos en la tendencia natural de 
cada persona, raza o pueblo hacia su 
pleno desarrollo y autorrealización.

• Somos una asociación.

• Sin ánimo de lucro.

• De ámbito nacional.

- Reconocida legalmente en el Registro 
Nacional (N.a 167227) y Provincial 
(0001153) de Asociaciones.

- Abierta a personas de todo tipo de 

creencias y culturas.

¿QUÉ BUSCAMOS? 
NUESTROS OBJETIVOS

Colaborar al "cultivo y desarrollo integral 
de las personas, grupos y pueblos" culti­
vando los Valores Humanos Espirituales y 
Sociales {Paz, Justicia, Libertad...).

“Cooperar en el desarrollo de los países 
en vías de desarrollo*.

Fomentar la Cultura de la Paz y de la 

Solidaridad entre los pueblos, para ir 
construyendo entre todos una "Tierra sin 
males".

"Contribuir al estudio y solución de los 
problemas que impiden el sano desarrollo 
integral de los seres humanos, especial­
mente en los sectores más marginados.

¿CÓMO LO HACEMOS? 
NUESTRAS ACTIVIDADES

Organizando cursos, ¡ornadas, encuen­
tros...

Promoviendo proyectos de cooperación 

de países en vías de desarrollo. 

Fomentando cauces y vías de diálogo y 
solidaridad entre personas, razas, pue­

blos, culturas y religiones.

Colaborando con otras organizaciones e 
instituciones que promuevan propósitos 
afines.

Denunciando las causas generadoras de
injusticia y marginación.

Desarrollando campañas de opinión 
pública y sensibilización sobre colectivos 
excluidos en cualquier lugar del mundo.

blos, aportando nuestro granito de arena a la «otra 
mundialización: humana y humanizadora, frente 
a la «globalización deshum anizante del 
neoliberalismo», según tus palabras. Tú lo vie­
nes haciendo desde hace muchos años. Vas al fren­
te de la larga caminada. Nosotros lo estamos po­
tenciando, en unión con otras organizaciones, con 
nuestras ya tres Jornadas Interculturales y otras 
diversas actividades.

Soñam os tam bién con un diálogo entre  
religiones, un entendimiento y compromiso mu­
tuo por encima de diferencias, a favor de los gran­
des valores éticos com partidos por toda la hu ­
m anidad, en la defensa efectiva de los derechos 
humanos, del derecho a una vida digna, a la sa­
lud, a la educación, a una libertad real de todos 
los seres humanos, sin distinción de razas, sexos, 
religión o situación económica con el respeto y 
cuidado de la propia naturaleza con un desarrollo 
sostenible. Para nosotros cada ser humano es el 
Hombre, casa persona es la Humanidad. Tus fre­
cuentes encuentros, tu acogida y amistad con otros 
líderes religiosos, tus celebraciones comunes 
interreligiosas, solidarias e igualitarias nos mar­

can el camino a seguir.
Queremos concederte este nombramiento 

“ hu m an itatis cau sa” también por tu profunda 
humanidad, porque todo esto lo haces con una pro­
funda ternura, llena de hum anism o, de d elica­
deza y de respeto y de acogida, con talante y 
alm a de m ístico y poeta que te sale a borbotones 
en tus versos, en tus gestos, en tu mirada. Estamos 
convencidos que sólo desde el cultivo de nuestro 
ser más profundo, desde el hondón de nuestro ser 
común y universal a todos los seres humanos, sólo 
desde la propia transformación diaria y personal, 
podemos colaborar en la transformación social de 
nuestro pequeño y gran mundo.

Finalmente queremos subrayar tu apuesta  
decidida por la U topía , tu insobornable fideli­
dad al pueblo, a las grandes causas de la H u­
m anidad, tu inquebrantable pasión por la E s­
peranza, «en cristiano, pasión por el Reino, que ... 
en primera y última instancia coincide con la me­
jor pasión de la propia Humanidad, cuando ella 
quiere ser plenamente humana, auténticamente 
viva»
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Pueridos Eduardo y Charo 
(y toda la «companheirada» de la Asociación):

En primer lugar, tranquilos pues, y nosotros agradecidos por las donaciones 
enviadas.

Y en segundo lugar, unas palabras para ese 22 de diciembreMe nom­
bráis presidente de honor de la Asociación «Tierra sin males». Casi nada. Todo, 
vaya. Misa, poema, asociación, sueño, 
lucha, martirio, todo en última instan­
cia que merezca nombre de humanidad 

y de evangelio tiende hacia esa Tierra sin males, que el 
Padre-madre de la gran familia nos promete, nos prepara, y 
desde la cual nos espera. Con un detalle que acaba siendo toda 
nuestra fe y toda nuesra vida, porque esa Tierra sin males es 
don y es conquista; está más allá del tiempo y se va constru­
yendo en la historia.

Como miembro, presidencial en el caso -por viejo debe 
de ser- de esa Asociación «Tierra sin males», me comprometo a seguir creciendo en comumon con 
vosotros y vosotras y en compromiso también. Cada día; porque esa tierra sin males llega cada mañana.

Un gran abrazo en Aquel que es la garantía de nuestra esperanza y en el clamor de todos aquellos 
y aquellas que tantos males vienen soportando y que son los que más derecho tienen a la Tierra sin 
males de los hijos e hijas de Dios.

Vuestro de corazón, desde las tierras del Araguaía a las tierras tan cordialmente calientes de esa 
«Soria Pura».

Pedro Casaldáliga.

PERFILES DE LA IGLESIA QUE QUEREMOS CONSTRUIR

Los que firmamos estas reflexiones, miem­
bros del Foro Joan Alsina, partimos de las in­
quietudes de nuestras comunidades, a la luz del 
Evangelio y del Concilio Vaticano II, con visión 
de futuro.

Caminamos hacia una Iglesia más humilde, 
que se hace preguntas, que busca, que habla un 
lenguaje como el de Jesús, capaz de ser entendi­
do y acogido tanto por la gente sencilla como 
por la gente de estudio.

Caminamos hacia una Iglesia más atenta a 
los nuevos valores que surgen y menos dolida 
por las costumbres que se pierden, una Iglesia 
que propone, que invita a vivir con más pleni­
tud, que ofrece un vigor de espíritu y de con­
fianza en las personas.

Caminamos hacia una Iglesia más interesa­
da por el Proyecto de Jesús y por la construcción 
del Reino de Dios aquí y ahora que no por ella 
misma, una Iglesia más creíble, que ora y que 
habla más desde la manera de vivir y menos des-

:*■ « S r r i ,
"Teniendo fa revista en ¡a imprenta ha apir 
f. I do effSiguiente mahifiest ? en la fáer 

ratificamos con él Ic c a 
i , ; Ha tenido mucho eco eru tos medios 

■: pomunicación y está siendo, apqyad® 
• y  . .¡%r  .¿aferentes grupos edesMés débz.
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de los discursos y documentos.

Hacia una Iglesia más participativa y demo­
crática

En la Iglesia, pueblo de Dios, comunidad 
de hermanos, todos, hombres y mujeres, tene­
mos la misma dignidad y todos, con diferentes 
carismas, tenemos los mismos derechos y los 
mismos deberes. Por tanto, hemos de encon­
trar ahí la posibiliodad la desarrollar las pro­
pias cualidades y los propios talentos en 
beneficiio de la comunidad. En ella hemos de 
poder expresarnos con toda libertad y respeto 
y no ha de haber cuestiones vedadas a un diálo­
go fraternal.

La autoridad en la Iglesia es un servicio a 
la comunidad, y nunca debe ser ejercida como 
un poder sobre los otros, ya que ejercerla de 
este modo contradice al Evangelio. Por eso, no 
se ha de prescindir nunca del parecer de las per­
sonas y comunidades afectadas, sino que debe 
consultarse siempre y ser tenido en cuenta, de 
modo que la consulta se convierta en una prác­
tica habitual. Hemos de llegar a una auténtica 
participación y democratización en la Iglesia, 
de acuerdo con la definición de pueblo de Dios 
en el Concilio Vaticano II. Esta consulta debe 
realizarse sobre todo a la hora de tomar deci­
siones importantes para la comunidad como son 
los nombramientos y la toma pública de posi­
ción sobre temas controvertidos, tanto eclesiales 
como cívicos y sociales. La persona a quien co­
rresponde hablar en nombre de la Iglesia, ya 
sea en el ámbito parroquial, diocesano o uni­
versal, debe hacerlo sin imponer nada ni coac­
cionar la conciencia de nadie.

De acuerdo con el Concilio Provincial Ta­
rraconense, cuando afirma que la Iglesia es una 
y pluriforme, no monolítica, todos los miem­
bros del Pueblo de Dios, desde el Papa al últi­
mo bautizado, hemos de abandonar actitudes 
negativas, como la descalificación de quienes 
no piensan como nosotros, la añoranza de la 
influencia social que en otros tiempos tenía la 
jerarquía eclesiástica, el miedo al mundo, a los 
cambios sociales y políticos y, sobre todo, el 
miedo a la autocrítica.

Somos miembros de una Iglesia de un país 
concreto, que es Cataluña. Por tanto, hemos de 
asumir y estimar nuestras raíces históricas, 
nuestras tradiciones, nuestra cultura y nuestra 
lengua.
Hacia una Iglesia decididamente posicionada 
a favor déla justicia y la libertad.

Urge una Iglesia más preocupada por la 
igualdad y la fraternidad, cuestiones centrales 
en el mensaje de Jesús, y mucho más crítica 
con el m odelo de vida que im pone el

neoliberalismo dominante. Ha de ser una clara 
opción por los débiles y necesitados, se ha de 
denunciar el poder del dinero que genera un or­
den injusto, arbitrario y arrogante.

En el interior de la Iglesia urge asegurar el 
ejercico real de todo los derechos humanos, tan­
to para los hombres como para las mujeres, sin 
excepción. Sólo entonces estaremos legitimados 
para exigirlos de puertas afuera.

Los signos de los tiempos urgen igualmente 
un especial interés de toda la Iglesia para pro­
mover dentro y fuera de ella la paz que es fruto 
de la libertad, la igualdad y la justicia para todo 
ser humano. Ha de quedar bien claro que la Igle­
sia, de acuerdo con el espíritu del Evangelio, es 
contraria a la pena de muerte, a las guerras, a la 
carrera de armamentos, al terrorismo y a las tor­
turas, etc.

En consecuencia, la Iglesia ha de promover 
en su interior los derechos de la mujer de mane­
ra que no quede excluida de ningún cargo o 
ministerior, incluido el sacerdotal, el respeto a 
las personas que se encuentran en situaciones 
familiares canónicamente irregulares, la libre 
opción al celibato sacerdotal, la libertad de ex­
presión oral y escrita, etc.

No es suficiente que muchos cristianos -re ­
ligiosos, presbíteros y laicos— vivan austeramen­
te. Es necesario que la Iglesia, como institución 
pública, dé también testimonio de desprendi­
miento y abandono de los signos de ostentación, 
riqueza y poder, de acuerdo con los recientes dis­
cursos de Juan Pablo II, a los obispos reunidos 
en el Sínodo de Roma.

Conviene recordar siempre, desde una posi­
ción crítica y solidaria, que los cristianos debe­
mos contribuir a realizar una sociedad más jus­
ta, donde todo ser humano pueda vivir digna­
mente. Por tanto, no se trata de acallar la mala 
conciencia dando algunas limosnas, sino que 
urge compartir de verdad los propios bienes con 
los pobres y desvalidos.

La Iglesia debe tomar una actitud más 
profética, valiente y comprometida ante situa­
ciones de explotación y de injusticia que se dan 
en el mundo actual. Hemos de implicarnos en el 
esfuerzo por conseguir la superación de toda for­
ma de exclusión social, unos salarios suficien­
tes y unas pensiones dignas, una generosa aco­
gida de la inmigraciíon, un progreso sostenible 
del planeta, la reducción del desequilibrio Nor- 
te-Sur, etc.

Foro Joan Alsina 
Enero 2002

Este documento está firmado por 71 cura de 
Girona. Son un tercio de la diócesis y atienden a 

la mitad de los cristianos de la diócesis.
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A todos los grupos de Am erica Latina 
y  otros de habla hispana de la 

Federación Internacional de Sacerdotes Católicos Casados (FISCC)

ueridos amigos:
Feliz Navidad e ilusionante 
año 2002 -¡el del Encuentro 
Internacional 2002!- Nos ha 
parecido que la mejor felici 
tación navideña de este año 

es enviaros el texto que Paul Bourgeois y yo 
-delegados de la Federación para la 
preparación del «Encuentro Internacional 
2002» hemos preparado para alentar a todos 
en esta gran tarea de renovación de la Iglesia. 
Os lo enviamos tal cual se ha enviado a otros 
Grupos añadiendo alguna nota especial para 
vosotros/as.»

¡A PREPARAR EL 
ENCUENTRO 2002 YA!

Una de las conclusiones operativas de 
la reunión del Comité Ejecutivo de nuestra 
Federación, reunido en Madrid los días 16-18 
de noviembre, fue la preparación -¡a tope!- 
del «Encuentro Internacional 2002» a 
celebrar en M adrid los días 19-22 de 
Septiembre/02, delegando en Julio P. 
Pinillos y Paul Bourgeois ante el nuevo 
Grupo Preparador. Después de la primera 
reunión de este nuevo Grupo Preparador, 
celebrada en Madrid los días 14-15 de 
Diciembre, nos ha parecido importante 
comunicaros los aspectos siguientes:

a) El «Encuentro Internacional 2002»
se inscribe en el marco del objetivo global 
principal de nuestra Federación, formulado en 
nuestros Estatutos como «la renovación de la 
Iglesia» con unas orientaciones muy concretas: 
a favor de la justicia, del feminismo, del tercer 
mundo... y de un talante más democrático- 
corresponsable en su funcionamiento. Este 
objetivo fundamental no puede rebajarse ni un 
ápice ni tampoco desplazarse a segundo lugar, 
sin traicionar nuestros objetivos y la orienta­
ción mayoritaria de los Grupos que conforman 
nuestra Federación.

b) Por éllo es importante subrayar que 
el «Encuentro» toma su origen en la 
convocatoria que nuestra Federación «se 
atrevió» a hacer en su Congreso de Atlanta, el 
31 de Julio/99: «Atrevámonos a soñar. 
Debemos estar dispuestos, en tanto que 
Federación, a proponer un «Encuentro Interna­
cional» convocado, preparado, financiado y 
conducido por el conjunto de Grupos eclesiales 
de signo aperturista y con presencia significati­
va en el ámbito nacional o internacional que se 
sientan invitados a ello y quieran preparar un 
Encuentro que aborde aspectos importantes de 
la renovación de la Iglesia».

c) Gracias a la labor ardua y  difícil de su 
prim er Equipo Preparador (CIP) y a sus 
diversas reuniones, en Bruselas, Madrid, Santa 
Severa y a las aportaciones de nuestro Comité
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Ejecutivo (Livomo, Marsella, Madrid), se ha 
fijado y subrayado el TEMA, (la renovación de 
la Iglesia desde la experiencia que nos toca 
vivir) el TONO (festivo y experiencial), el 
CONTACTO con los otros Grupos de Iglesia 
de cada País, los TALLERES, la ECONOMÍA 
(que debe procurarse desde las aportaciones de 
los participantes o de sus Grupos y desde un 
fondo común constituido con las «ayudas 
generosas» procedentes de los diferentes 
Países y Colectivos interesados en este tema.

d) De cara a la Internacionalidad de 
este «Encuentro», parece importante informar 
de sus Convocantes o Promotores actuales (a la 
espera de que puedan sumarse otros Colecti­
vos): APD (Asamblea del Pueblo de Dios), 
FLARM (Federación Latino-Americana para 
la Renovación del Ministerio», SI (Corriente 
Somos Iglesia»), FISCC (Federación Interna­
cional de Sacerdotes Católicos Casados). 
Todos estos Colectivos que ya están compro­
metidos con el Evento y los que puedan 
hacerlo en adelante participarán en el nuevo 
Grupo Preparador del Encuentro Internacional 
2002 en la forma y bajo la sigla que ellos 
mismos se den (¿GPM?). La Delegación de la 
Federación Latinoamericana (FLARM)ante el 
Grupo Preparador queda confiada a su 
Presidenta, Clelia Luro.

e) Dado el esfuerzo y  la trayectoria de 
trabajo que viene desarrollando la «Corriente 
Somos Iglesia» (SI) y dado que ésta participa 
de lleno en el nuevo Grupo Preparador, a la 
Federación Internacional (FISCC) le parece 
oportuno confiarle la preparación y la logística 
del «Encuentro Internacional 2002», siempre 
dentro de un marco de información permanen­
te y de toma de decisiones en común.

f )  Como reconocimiento a la actitud y al 
trabajo llevado hasta ahora -que ciertamente 
puede ayudar a interpretar el sentido de las 
tareas aún pendientes hasta que se realice el 
«Encuentro Internacional 2002»-, el Comité 
Ejecutivo de la Federación Internacional

(FISCC) pide que se haga público en todos los 
Grupos de la Federación un reconocimiento 
explícito a la gestión tenaz y democrática de 
nuestros Delegados oficiales ante el anterior 
Comité Preparador (CIP): Julio P. Pinillos y 
Paul Bourgeois, animándoles a que sigan así en 
el Nuevo Grupo Preparador, que prolonga las 
tareas ya iniciadas por el anterior.

g) En la primera reunión del Nuevo 
Grupo Preparador (celebrada los días 14-15 de 
Diciembre/O 1) se decidió por unanimidad 
aceptar el título y los contenidos del texto 
llamado «Proceso Conciliar», como marco que 
recoge válidamente el espíritu y las tareas ya 
desarrolladas de cara al «Encuentro Internacio­
nal 2002» -desde su convocatoria, en Atlanta, 
hasta ahora- y en el que seguir desarrollando 
todas las sugerencias que las Redes internacio­
nales y los Grupos nacionales tengan a bien 
hacer en adelante de cara a este gran 
Acontecimiento que tendrá lugar en Madrid, 
los días 19-22 de Septiembre/02.

ALGUNOS DATOS PRACTICOS:
a.) Para conectar con el texto del «Proceso 

Conciliar» y con los nuevos datos que puedan ir saliendo 
de cara al «Encuentro 2002», será muy útil tomar 
contacto con
http://www. eurosur.org/ SOMOS-IGLESIA.

A través de esta página web nos llegará la 
información que necesitemos pudiendo enviar nuestras 
reacciones y peticiones por E-mail a 
somos-iglesia@eurosur.org.

. También podemos enviar nuestras peticiones 
sugerencias al correo electrónico de Julio P. Pinillos: 
jppinillo@hotmail.com., o por correo postal:
C/ Sierra de Tornavacas 6, l°-b.
28031 MADRID. ESPAÑA

b). Referente al aspecto económico: cada país 
vaya activando sus posibilidades de recursos económi­
cos. Desde otros sitios se procurará otras ayudas 
posibles. ESTO ES TODO POR HOY.
ANIMO Y CORAGE EVANGÉLICOS.
UN GRAN ABRAZO:

Julio P érez P in illos (P residen te de FISCC) 
P aul B ourgeois (T esorero  de  FISCC) 

Delegados de la Federación Internacional FISCC 
ante el nuevo el Grupo Preparador del «2002»:
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federación internacional de sacerdotes
católicos casados

Q ueridos/-as Amigos/-as,
Aquí una inform ación del Com ité Eje­

cutivo de la Federación Internacional de Sa­
cerdotes Católicos Casados después de la se­
sión del Com ité en M adrid de N oviem bre de 
2001.

D urante el Congreso de la Federación 
en Atlanta, en 1999, la Asamblea General apro­
bó la propuesta del presidente Julio P. Pinillos 
de tener en el 2002 una R eunión Internacio­
nal con todos los grupos interesados en el Mi­
nisterio Renovado. Se creó una com isión pre­
paratoria que se reunió varias veces.

Después que la Com isión Internacional 
Preparatoria para el Encuentro 2002 (CIP), de 
la cual form aban parte la Federación de Sacer­
dotes Casados, así com o IM W AC, EN , CFFC, 
A PD, N A O R , IFM CP, interrum piera sus ac­
tividades el 11 de julio de 2001, el equipo pre­
paratorio de M adrid, la ‘C orriente Somos Igle­
sia’, ha seguido m anteniendo contactos con la 
‘Federación Latinoam ericana po r un M iniste­
rio Sacerdotal Renovado’ y otros grupos.

A fin de sopesar y  rem ediar la nueva si­
tuación A n ton io  Padovano presentó las si­
guientes propuestas:

a) Volver a establecer contactos con los 
otros grupos reformistas del CIP. Esto ha sido 
hecho m ediante una carta redactada por A n­
tonio y  aprobada unánim em ente po r todos los

Para todas las asociaciones 
miembros de la Federación 

Nijmegen, 27-01-2002

m iem bros del C om ité Ejecutivo. Esta carta 
manifiesta el reconocim iento de lo que todos 
los m iem bros del Com ité presentes en el CIP 
- el Presidente Julio Pinillos, el Tesorero Paul 
B ourgeo is  y el V ic e p re s id e n te  A n to n io  
Padovano - han realizado en el ejercicio de sus 
responsabilidades.

b) Expresar el aprecio y  la confianza del 
Com ité Ejecutivo en la integridad de su Vice­
presidente, A ntonio  Padovano, que fue el re­
presentante de los grupos norteam ericanos en 
el CIP. Fue hecho con el voto  unánim e del 
Com ité Ejecutivo.

c) D efinir la diferencia entre el anterior 
Com ité Preparatorio Internacional CIP y el 
nuevo equipo preparatorio  para el encuentro 
2002, llamado po r Claude Bertin ‘C om ité O r­
ganizador de M adrid’ (COM).

Después de una larga discusión, el C o­
m ité Ejecutivo decidió definir la relación en­
tre la Federación y  el Encuentro de M adrid 
2002 en estos térm inos: - La Asamblea Gene­
ral estatutaria de la Federación se reunirá el 20 
de septiembre de 2002, en la Universidad C ar­
los III de Leganés, cerca de M adrid.

El Encuentro Internacional 2002 que o r­
ganizan la ‘C orriente Somos Iglesia’, la ‘Fede­
ración Latinoamericana por un  M inisterio Re­
novado’, la ‘Asam blea de Popolo  de D ios’ 
(APD) y  otros grupos nacionales, tendrá lugar 
los dos días siguientes, 21 y  22 del mism o mes
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y en la misma Universidad.
La ‘Federación Internacional de Sacer­

dotes Católicos Casados’ apoya este Encuen­
tro  In ternac ional, inv itan d o  a sus grupos 
miembros a participar, ya sea en la prepara­
ción de la reunión, ya sea en el acontecimien­
to mismo, o a no participar, según su volun­
tad.

El Com ité Ejecutivo tom ó esta decisión 
por unanimidad.

El Com ité Ejecutivo invita a todos los 
m iem bros de la Federación Internacional a 
asistir a la Asamblea General de la Federación 
en Madrid, el 20 de Septiembre de 2002. Inm e­
diatamente después de la Asamblea, invitamos 
a todos los m iem bros de la Federación a asistir 
al ‘Encuentro Internacional 2002’ especial a 
dialogar con los grupos internacionales para 
la renovación de la Iglesia. Este ‘E ncuentro’ 
continuará los tem as esenciales del antiguo 
grupo de Redes Católicas po r el Cam bio y 
abrirá el camino para un futuro encuentro con 
todas las Redes Católicas.

Com prenderéis que la organización de 
estos dos eventos (la Asamblea General y el 
Encuentro) al mism o tiem po y  en el mismo 
lugar, es bastante complicada. Las decisiones 
serán tomadas po r el C om ité Ejecutivo en su 
reunión a mediados de m arzo próxim o. Inm e­
diatamente después de esta reunión recibiereis 
una carta del C om ité con toda la inform ación 
detallada. De m om ento, po r lo que se refiere a 
vuestros preparativos de viaje, os sugerimos 
que esperéis hasta recibir nueva inform ación.

L am ben van Gelder 
Secr. de la F IPC C

PROGRAMA DEL ENCUENTRO 2002 
JUEVES 19 DE SEPTIEMBRE DE 2002 
Mañana:
De 10:00 h. a 18:00 h: Recepción, inscripciones,
entrega de documentación
Tarde:
17:00 h. Apertura de las instalaciones.
18:00 h. Bienvenida a cargo de la Secretaría de 
Organización y presentación de grupos 
19:00 h. Representación teatral-musical a cargo de 
artistas cristianos.
19:30 h. Ia Mesa Redonda:

Hacia una Iglesia servidora en el mundo. 
20:30 li. Intervenciones del público.
21:00 h. Fin de la Ia jornada.
VIERNES 20 DE SEPTIEMBRE DE 2002 
Mañana:
10:00 h. Reuniones de representantes de redes y 
plataformas de coordinación, tanto internacionales 
como del Estado español, para aprovechar la posibili­
dad de encontrarse en Madrid.
De momento, están previstas las siguientes reuniones:
• Reunión de enlaces y simpatizantes de la Corriente 
Somos Iglesia.
• Reunión de representantes de la Federación Interna­
cional de Sacerdotes Católicos Casados (FISCC)
11:30 h. Descanso.
12:00 h. Continuación de las reuniones internas.
13:30 h. Descanso.
14:00 h. Comida (Autoservicio en la Universidad. 
Menú: 7 •).
Tarde:
16:00 h. Continuación de las reuniones internas.
17:30 h. Descanso.
19:00 h. 2a Mesa redonda. Tema: Hacia lina Iglesia- 
Red.
20:15 li. Intervenciones del público.
20:45 h. Fin de la 2a jornada.
SÁBADO 21 DE SEPTIEMBRE DE 2002 
Mañana:
10:00 h. 3a Mesa Redonda: Hacia una Iglesia 
participativa y co-responsable.
11:15 h. Intervenciones del público.
11:45 h. Descanso.
12:00 h. 4a Mesa redonda: Hacia una Iglesia acoge­
dora y  de iguales.
13:15 h. Intervenciones del público.
13:45 h. Descanso.
14:00 h. Comida.
Tarde:
16:00 h. 5a Mesa redonda: Hacia una Iglesia compro­
metida con los/as Pobres y  los Derechos Humanos. 
17:15 h. Intervenciones del público.
17:45 h. Descanso.
18:00 h. Talleres en paralelo:
21:00 h. Cena-Fiesta.
DOMINGO 22 DE SEPTIEMBRE DE 2002 
Mañana:
10:00 h. 6a Mesa redonda: Hacia un Nuevo Concilio. 
11:15 h. Intervenciones del público.
11:45 h. Descanso.
12:30 h. Eucaristía.
14:00 h. Fin del Encuentro.

(En el próximo número daremo 
más información
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L os com entarios -cau te losos o 
apocalípticos o clarividentes- acerca 
de la coyuntura proliferan, estos días, 

en los medios de comunicación. N o voy a 
repetir «lo obvio aullante». El problema está 
en saber leer la coyuntura a la luz de los signos 
de los tiempos, descubriendo causas, intereses, 
«efectos colaterales», juegos de vida o muerte 
para la familia humana.

LOS TERRORISMOS EN PLURAL

Creo, sin embargo, que a toda la 
Humanidad, y concretamente a la Iglesia, nos 
toca tom ar nota de urgencia y asumir, 
corresponsablemente, los desafíos de esta 
hora.

Ha empezado un nuevo milenio, un 
tiempo nuevo, que llaman «un cambio de 
época». N o tanto, precisamente, por las torres 
gemelas del 11 de septiembre; que hay muchos 
otros días, muchas torres, y muchos 
terrorismos, antes y después de ese 11 de 
septiembre. Cuatro terrorismos, sin duda, 
hay que destacar para entender y juzgar 
correctamente los actos terroristas y las 
guerras de terror, los terrorismos enloquecidos 
y las sistemáticas guerras imperiales:

a)-hay un terrorism o individual, 
cometido por cualquier asaltante en cualquier 
esquina o vereda;

b)-otro terrorismo, grupal, perpetrado 
por cualquier facción;

c)-el terrorismo de Estado, que es a veces

P E D R O  C A SA L D Á L IG A  /  OBISPO  
Sao Félix do Araguaia. BRASIL

del Estado propio de cada país o de los 
p rep o te n te s  E stados im p eria lis tas  y 
colonizadores, sobre todo del más terrorista de 
todos ellos, a lo largo de los dos últimos siglos;

d)-y el terrorismo del Sistema, hoy de 
capitalismo neoliberal, que es el terror 
económico y social para la mayor parte de la 
Humanidad, sometida al hambre, a la 
marginación y al desespero.

LOS DESAFÍOS DE ESTA HORA

Tres desafíos, concretamente, debe asumir 
con osadía profética y libertad evangélica la 
Iglesia de Jesús, para ser creíble y evangelizadora 
hoy:

-la descentralización mundializada 
-la participación corresponsable 
-el diálogo solidario.
La mundialización, por gracia de Dios y 

por el humano proceso de la historia, es 
«inevitable». Y esa mundialización exige el 
reconocimiento de los varios mundos como 
pueblos, culturas, religiones, dentro de un solo 
mundo humano; sin primero, sin tercero, sin 
cuarto. Ese reconocimiento reclama, para que 
sea real y no apenas escrito, la descentralización 
de las instancias de planificación y de decisión. 
Lo cual les debe ser exigido tanto a la O N U  y 
demás organismos mundiales como a la Santa 
Sede y a las curias eclesiásticas. Solamente esta 
descentralización hará posible la participación 
corresponsable y efectiva de los varios pueblos y 
estamentos. Quien concretamente pide sólo la
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democratización de la Iglesia, está pidiendo 
muy poco. A la Iglesia hay que pedirle, y en la 
Iglesia debemos dar, más que democracia: 
vida fraterno-sororal, cogestión adulta, 
ministerialidad plural, libertad evangélica.

El muy probado teólogo Juan Antonio 
Estrada declara lúcidamente: «Hoy el
catolicism o está lastrado con una 
institucionalización que ya no corresponde ni 
a las necesidades actuales, ni a las exigencias 
ecuménicas, ni a la sensibilidad de los fieles. 
Tampoco cuenta con el consenso global de la 
teología, ya que cada vez abundan más las 
corrientes y  escuelas que impugnan el modelo 
vigente y  proponen cambios desde un 
conocimiento renovado de la Escritura y  de 
la Tradición».

A propósito de la participación adulta 
en la Iglesia, se acaba de celebrar el Sínodo 
dedicado al ministerio episcopal. U n sínodo 
que se suponía coronación de todo un serial de 
sínodos por temas y hasta por continentes. La 
verdad es que 
este ú ltim o  
sínodo ha 
confirmado la 
decepción que 
el instrumento- 
sínodo viene 
p r o v o c a n d o  
prácticam ente 
desde su 
aplicación, por 
no ser
deliberativo y 
decisorio. Me 
p e r m i t o  
c o n t e s t a r  
fraternalmente 
la satisfacción 
que el cardenal Joseph Ratzinger manifestaba 
sobre el curso de los debates, en este último 
sínodo: «Se podía temer -dice el purpurado 
alemán- que el sínodo se bloquease en torno a 
las relaciones entre la curia romana y los 
obispos, sobre los poderes de la asamblea 
sinodal o la estructura de las conferencias 
continentales y nacionales, estrangulando de 
este modo la vida de la Iglesia». Lo que

estrangula la vida de la Iglesia es, precisamente, 
señor cardenal, la falta de revisión a fondo de 
las relaciones entre la curia romana y los 
obispos, el modo de elección de los mismos, la 
restringida ministerialidad, la inculturación no 
efectuada, la problemática entera de la 
colegialidad y la corresponsabilidad. El que 
hayan sido tan pacíficas y concordes las 
sesiones sinodales podría deberse a la 
sistemática negativa de espacio oficial y a la 
omisión resignada de los participantes. Más 
para un «nostra culpa» que para un «Te Deum» 
de acción de gracias.

Afortunadamente, el Espíritu y la 
Iglesia continúan caminando; y las bases se 
mueven. La conciencia y la práctica de que 
«SOMOS IGLESIA» no es apenas un 
movimiento, es una «movimentación» a lo 
largo y ancho de toda la Iglesia de Jesús, que 
son las varias iglesias que profesan su 
nombre y anuncian su Reino. Nunca como 
hoy, en la práctica, y a veces forzando

b a r r e r a s ,  
d i f e r e n t e s  
sectores de la 
Iglesia, y concre­
tam en te  el 
1 a i c a d o 
m ascu lin o  y 
femenino, han 
sido tan libres y 
creativos, tan 
ad u ltos y 
corresponsables 
en la lectura 
bíblica, en el 
p e n s a m i e n t o  
teológico, en la 
liturgia, en los 
ministerios, en 

las pastorales, en la acción social...
Está creciendo, en el mundo, un clamor y 

ya una acción en torno a un verdadero 
PROCESO CONCILIAR. Que continúe y 
actualice y amplíe el Vaticano II; que responda 
a las grandes urgencias eclesiales y a las grandes 
expectativas de la Humanidad, hija de Dios.

Esa movilización de las bases se da 
también, en mayor escala, dentro de la
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Sociedad como un todo. Ya van siendo cada 
vez más los movimientos y acciones de 
ciudadanía, cooperación, solidaridad; los 
varios forums libres y alternativos a la 
economía, al pensamiento y a la política 
neoliberales, pasando de la simple contestación 
a la propuesta, de la impotencia a la 
convocación eficaz.

En esta hora kairós de mundialización y 
de m adurez de conciencia, que es, 
simultáneamente, una hora nefasta de nuevas 
prepotencias, de m acrodictaduras, de 
fundamentalismos y de radicalizaciones, se 
nos impone, como un don y como una 
conquista, el diálogo in terpersonal, 
intercultural, ecuménico y macroecuménico. 
Un diálogo de pensamientos, de palabras y de 
corazones. N o la mera tolerancia, que se 
parece demasiado a la guerra fría, sino la 
conv ivencia  cálida, 
complementariedad.

La caída de las 
también la caída de 
empañan los ojos del Occidente Cristiano 
frente al Mundo Arabe y Musulmán. Desde 
ese 11 de septiembre, traído y llevado como si 
fuese el mayor terrorism o de la historia, el 
Occidente, cristiano o no, está necesariamente 
obligado a reconocer que el mundo árabe y el 
Islam existen, y que el Islam congrega más de 
un billón de fieles de diferentes pueblos y 
culturas. Durante muchos siglos la Sociedad 
occidental y la Iglesia -demasiado occidental 
siempre- han sido prejuicio, hostilidad y

la acogida

torres debería ser 
unas escamas que

guerra con el Oriente musulmán.
N uestra Agenda Latinoam ericana- 

Mundial de 2002 propone, precisamente, 
como gran tema de la hora, «las culturas en 
diálogo», y la Agenda 2003 propondrá, 
concretando ese tema, el diálogo interreligioso: 
«las religiones en paz dentro de sí y entre sí, 
para la paz del mundo»; y la Agenda 2004, si 
Dios nos concede aún tiempo de andadura, 
estará dedicada, con espíritu de conversión, a 
«nuestros respectivos fundamentalismos».

La campaña contra el Banco Mundial, 
y realizada en Barcelona durante el pasado mes 

de junio, se estructuraba en torno a siete ejes 
de debate y acción, que abarcan ampliamente 

los mayores desafíos y prospectivas de esta 
hora:

• democracia, participación y represión
• derechos sociales y laborales
• migraciones
• derechos ecológicos, derechos

ambientales,
• modelo agroalimentario
• globalización y militarismo
• mujer y globalización
• globalización y desarrollo.

MÍSTICA PARA EL CAM INO

Esos procesos de cambio, que son sueño 
y misión, reclaman de todos nosotros y 
nosotras, cristianos o no, una fuerte 
espiritualidad, una mística de vida. Cada cual la 
vivirá según la respectiva fe, pero sin esa 
espiritualidad no se hace camino. Pensando en 
ello, y a raíz del retiro espiritual que 
celebramos cada año, el equipo pastoral de la 
Prelatura, a orillas del Araguaia, en aquel cerro 
acogedor de Santa Terezinha, yo resumía así 
esa espiritualidad, tan nueva y tan antigua, 
como espiritualidad de:
• C O N T E M P L A C IÓ N  C O N F IA D A ■
Abriéndose más gratuitamente al Dios Abbá, 
que es, por autodefinición suprem a, 
misericordia, amor. Una contemplación, más 
necesaria que nunca en estos tiempos de 
eficiencias inmediatas y de visibilidades. 
Confiada, digo, porque tengo la impresión de 
que vuelve --o quizás nunca se fue-- la religión



del miedo, del castigo, de la prosperidad o del 
fracaso, según como uno se las haya con Dios. 
Nos falta, pues, confianza filial, infancia 
evangélica, la descontraída libertad de los 
pequeños del Reino.
• C O H E REN C IA T E ST IM O N IA N T E . Ya
se ha repetido hasta la saciedad que vivimos en 
la civilización de la imagen; que el mundo 
quiere «ver». El testimonio fue siempre una 
especie de definición del ser cristiano: «seréis 
mis testigos», decía El por toda recomendación, 
por todo testamento. Y ese testimonio, hoy 
más que nunca, cuando todo se ve y todo se 
sabe, ha de ser coherente, sin fisuras, en la vida 
personal y en la gestión estructural de la 
Iglesia (que podrá ser una Iglesia católica o 
evangélica, el Vaticano, una diócesis, una 
congregación religiosa, una comunidad). 
Veracidad y transparencia pide el mundo, tan 
sometido a la mentira y a la corrupción.
• C O N V IV E N C IA  F R A T E R N O -  
SO R O R A L . A eso se reduce el mandamiento 
nuevo. Este es el mayor desafío, y el más 
cotidiano para las personas, para las 
comunidades, para los pueblos. Convivir, no 
coexistir apenas; convivir cariñosamente en 
fraternura y sororidad; no sólo en tolerancia 
mutua. Ayudar a hacer agradable la vida. Ser 
sal de la tierra debe de significar eso también... 
• A C O G ID A  G R A T U IT A  Y  SE R V IC IA L . 
Capacidad de encuentro y de diaconía. N o

América Latina
solamente bajarse del burro y 
atender al caído cuando por 
casualidad uno se lo encuentra a 
la orilla del camino, sino hacerse 
encontradizo. Acoger a veces 
sólo con una palabra o una 
sonrisa, pero acoger siempre, 
gratuitamente. Hacer de todos 
los ministerios y de todas las 
p rofesiones aquel servicio 
desinteresado y generoso que nos 
proponía el Señor que no vino a 
ser servido sino a servir. Es más 
fácil celebrar una Eucaristía 
ritual que ejercer el lavapiés 
comprometido.
• C O M P R O M I S O  
PR O FÉ TIC O . Sigue siendo la 

hora y quizá más que nunca de comprometerse 
proféticamente contra el dios neoliberal de la 
muerte y la exclusión y a favor del Dios del 
Reino de la Vida y de la Liberación. H ay que 
sacar de la fe todo su jugo político. H ay que 
vivirla militantemente, transformadoramente. 
Hacer de la profecía una especie de hábito 
connatural -fruto específico del bautismo para 
los cristianos y cristianas- de denuncia, de 
anuncio, de consolación. La caridad 
sociopolítica es la forma de caridad más 
estructural. Va a las causas, no sólo a los efectos. 
Cuida la Vida. Transforma la Historia. Hace 
Reino.
• ESP E R A N ZA  P A SC U A L . Después de «la 
muerte de Dios» y  «la muerte de la 
Humanidad», en esa posmodernidad fácilmente 
sin sentido y ya en el «final de la historia», 
parece que la esperanza no tiene mucho que 
hacer. ¡Hoy más que nunca se impone la 
esperanza! Ella es la virtud de los «después de». 
«Contra toda esperanza» (productivista, 
consumista, inmediatista, pasiva), esperamos. 
Debemos proclamar humildemente pero sin 
complejos nuestra esperanza pascual y 
escatológica. Y debemos hacerla creíble aquí y 
ahora. Porque esperamos, actuamos. El tiempo 
y la historia son el espacio sacramental de la 
esperanza.
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AQUÍ, EN CASA

Dentro de casa, en la prelatura de Sao 
Félix do Araguaia, 2002 significa un año de 
«transición». Oficialmente el último año de 
«mandato» (ojalá haya sido de servicio) del 
primer obispo de esta prelatura. Esto nos 
convoca a una revisión y también a afirmar, 
modesta pero conscientemente, las líneas 
fundamentales de nuestra pastoral. Después 
de varios años de experimentación acabamos 
de aprobar el «Manual da Prelatura de Sao Félix 
do Araguaia -  Objetivo, Atitudes, Normas». 
Una especie de directorio espiritual y  
pastoral, breve pero denso, que recoge el 
objetivo de nuestra Iglesia, las actitudes 
mayores que debemos cultivar y una serie de 
normas que configuran la estructura y la 
acción de esta Iglesia particular de Sao Félix 
do Araguaia.

Desde luego, hacemos hincapié en 
recordar que obispo-viene-obispo-va, pero la 
Iglesia continúa. Soñamos, pues, con una 
continuidad, libre y creativa. El mismo 
Pueblo, el mismo Evangelio, el mismo Brasil 
de América Latina. La misma Iglesia de Jesús, 
que para nosotros también es la de Medellín...

Y la de los Mártires. En julio de 2001, los 
días 14 y 15, celebramos en el Santuario de los 
Mártires de la Caminada Latinoamericana, en 
Ribeirao Cascalheira, la gran romería 
aniversario de los 25 años del martirio del P, 
Joáo Bosco Penido Burnier. Con el lema que 
resume esos sueños cristianos de nuestra 
pequeña Iglesia y de este obispo de capa caída: 
«Vidas por el Reino». El mantra que nos 
músico Zé Vicente y que ya se canta por ese 
Brasil adentro, expresa sentidamente lo que 
con el lema queríamos decir:«Vidas pela 
Vida,vidas pelo Reino, todas as nossas 
vidas,como as suas vidas, como a vida d’Ele, o 
mártir Jesús». En la región de la Prelatura, 
como en todo Brasil, nos toca vivir un año de 
elecciones. Para presidente, gobernadores, 
senadores y diputados, federales y «estaduales». 
Los nombres y los dados están en el aire, y los 
intereses e intrigas también. Las fuerzas de 
derecha, las eternas oligarquías, la élite 
privilegiada y por eso mismo conservadora, 
conchaban, aparentemente divididas pero 
confluyendo en última instancia cuando se 
trate de asegurar el poder. Las derechas, por

sus intereses, tienen el don de la unión; las 
izquierdas, por sus tendencias, tienen el nefasto 
carisma de la división. Así y todo, yo creo que 
ha crecido la conciencia política de nuestro 
pueblo, y la voluntad de cambio. La cruda 
realidad diaria, de desempleo, de carestía, de 
corrupción y violencia, grita. H ay mucho 
m ovim iento popular andando, muchas 
expresiones de ciudadanía y las pastorales 
sociales están arraigadas y activas en el país. 
Aunque debamos admitir que todavía, a la hora 
de votar un cambio más o menos radical, los 
pequeños no pueden y los grandes tienen el 
poder del dinero y de los medios de 
comunicación. Pero haga o no haga el pueblo 
presidente popular, votar es indispensable, y el 
pueblo puede hacer senadores y diputados. Ir 
transformando las asambleas legislativas y el 
congreso nacional es una de las mayores 
urgencias políticas de Brasil.

HACIA «UNA TIERRA SIN MALES»

La Campaña de la Fraternidad de este año 
2002 es una hermosa convocación a la lucha y a 
la esperanza. «Fraternidad y Pueblos Indígenas» 
es el tema. Con el lema del mito fundamental 
del pueblo guaraní: «Por una tierra sin males». 
Es mucho pedir, pero es lo que quiere Dios y es 
lo que necesitamos. Como recordábamos en la 
última Asamblea Nacional del CIMI (Consejo 
Indigenista Misionero), esa «Tierra sin males» 
ha de traducirse, sobre todo, en una «economía 
sin males», en una democracia sin los males del 
privilegio y de la exclusión, en una sociedad 
participativa, solidaria, libre y fraterna. En un 
mundo nuevo, que es posible y es necesario.

Que «el mundo vuelve a empezar» podrá 
sonar a mucha utopía. Y lo es. Pero con mucho 
fundamento. «Sabemos de Quién nos fiamos». 
El Centro Ecuménico de Estudios Bíblicos 
(CEBI) adopta y adapta, en su última 
felicitación navideña, la palabra del matón 
arrepentido Riobaldo, para cantar «al niño 
nacido de María, que llena de esperanza el 
corazón de todos y nos lleva a proclamar: ¡Mi 
Señora Dueña! ¡Un niño ha nacido, el mundo 
ha vuelto a empezar!». En éstas, Riobaldo, el 
CEBI y esta carta circular están en línea con la 
promesa de Dios: «He aquí que hago nuevas 
todas las cosas» (Ap 21, 5).
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LÍOS ENTRE LOS “SUCESORES DE LOS APOSTOLES”
C ipriani y  Bambarén

“Llegaron (los apóstoles) a Cafarnaum, y, una vez en casa, (Jesús) les preguntó".
- ¿De qué discutieron por el camino? 

Ellos callaron, pues por el camino habían discutido entre sí quién era el mayor.
Entonces se sentó, llamó a los Doce, y  les dijo: 

- Si uno quiere ser el primero, sea el último de todos y  el servidor de todos. 
“A l oír la intervención de la madre de Santiago y  Juan para que sus hijos obtengan los puestos

más altos en el Reino de Dios, 
los demás se indignaron contra los dos hermanos. Más Jesús los llamó y  dijo: 

- Saben que los jefes de las naciones las gobiernan como señores absolutos y  los grandes los opriman 
con su poder. Pero no ha de ser así entre ustedes, sino que él que quiera a ser grande entre ustedes, 

será vuestro servidor, y  el que quiera ser el primero entre ustedes, será esclavo vuestro; de la 
misma manera que el Hijo del hombre no ha venido s ser servido, sino a servir” (Mt 20, 24)

L
ífalibl

a interpretación de estas palabras de 
Jesús no requiere un dictamen 

infalible: En la Iglesia de Jesús, nadie domina 
a nadie.
Toda jerarquización de poderes contradice 
el espíritu del Evangelio. En la Iglesia no hay 
jefes supremos ni intermedios: “uno es 
vuestro maestro, ...uno vuestro jefe” (ver Mt 
22,8), aquel, que se dejó llevar enteram ente 
por el Espíritu de Dios, el hom bre de 
Nazaret.

E n  el 
curso de los 
ú l t i m o s  
años, a 
nadie le ha 
escapado el 
tiraje po r el 
poder entre 
el cardenal 
y  arzobispo 
de L im a 
Cipriani y 
e 1
p re s id e n te  
de la
Conferencia

Episcopal, Luis Bambarén.
Herm anas y herm anos católicos del Perú: 
“Escuchan sus palabras, más no sigan sus 
ejemplos” (Mt 23,3)

Las tentaciones de Jesús de N azaret 
(Mt 4) son las tentaciones de todo hom bre 
con el carisma del liderazgo: Solucionar el 
problem a del ham bre por medio de la 
beneficencia, el instinto religioso con la 
magnificencia y  la solidez estructural 
pactando con el poder secular. Jesús no se 
dejó vencer po r el mal. La palabra de Dios 
levanta al débil y no lo deja en la dependencia 
del bienhechor, la verdad no requiere de 
gestos solemnes, de m itras y  títulos. Q uien no 
la recibe en toda su transpa-rencia, prefiere la 
m entira. La Iglesia no requiere el brazo legis­
lador y  pu-nitivo del Es-tado y  m ucho menos 
concordatos con gobernantes autoritarios. 
Los frutos de la fe son justicia, transparencia y 
amor. U n  buen cristiano es po r si un buen 
ciudadano.

Si se da el caso de “ataque a la Iglesia” 
por parte de algunos sectores, com o se 
quejaron unos jerarcas, habrá que preguntarse 
con toda honestidad: ¿Es a causa de Cristo y 

mensaje, o es por otras razones? Desu
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n in g u n a

manera podem os solidarizarnos con la 
reciente declaración del Obispado de Lima 
al decir: “Los ataque dirigidas a la persona de 
un obispo constituyen en ataque al 
ministerio que desempaña la Iglesia como 
sucesor de los apóstoles, cabeza de una 
Iglesia local y  pastor de la grey”. Prim ero

hay que diferenciar entre ataque y  críticas. Si 
Jesús es de todos nosotros el modelo y, si 
según San Pablo todos tenem os el derecho y 
el deber de “exam inar todo y  atenernos a lo 
que tiene valor (1 Teo 5,21), ninguna 
autoridad, sea civil o religiosa, está exento ser 
evaluada, incluso públicam ente si así el bien 
com ún lo requiere. Jesús habla de buenos y 
malos pastores y describe la actitud de ambos 
(Jn 10,11). El carisma del discernim iento no 
es un m onopolio de la jerarquía. Ya basta 
dictarle al Espíritu de Dios los canales y 
condiciones en y  po r los cuales ha de actuar. 
El reparte sus dones librem ente a quien a él le 
place. Lo mism o vale en relación con el 
celibato o la admisión al servicio eclesial de la 
mujer. Es Dios que reparte los talentos, la 
vocación y  solo a él cada m ujer u hom bre 
debe responder sobre su empleo, no a un 
obispo, ni al Papa. Realm ente “eclesia semper 
reform anda” (la Iglesia requiere refrom a 
continua) com o recom endó el Vaticano II.

Franz Wieser O.

BOLETÍN DE SUSCRIPCIÓN 
Deseo realizar una suscripción a «Tiempo de Hablar» en las condiciones siguientes:

I [suscripción Ordinaria 18 euros □  Suscripción de apoyo 22 euros □  Ayuda Moceop 36 euros

Nombre ,  Calle.....................................
C.P......................... Localidad..................................... Provincia...................... Tfno.

Para domiciliar en el Banco:
entidad oficina DC número de cuenta

N2 cuenta

Banco..........................................................Agencia. .Dirección.

Localidad................................... C.P..
Firma

.Provincia.
Fecha

Enviar a «TIEMPO DE HABLAR» Arcángel S. Gabriel, 9, 1s - B 02002 ALBACETE
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Durante los días seis, siete y ocho de diciembre, 
en el Encuentro de Comunidades Cristianas Populares

celebrado en Pilas (Sevilla), 
tuvo lugar la ponencia 

que reproducimos a continuación.
Señalamos gustosamente 

que quien realizó la ponencia fue 
Concha Martínez. 

Sus méritos son pertenecer a 
Comunidades Cristianas Populares desde su juventud.

Sus credenciales teológicas son 
«ser de nuestra cantera» 

de las comunidades de Zaragoza, 
de la base y desde la base 

nos ayudó a hacer los planteamientos
que presentamos.
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Un Grano de sal

El Progreso 
La alteridad

ebo com enzar po r dar las gracias 
ante la invitación de la C oordina 
dora de com unidades para interve 

n ir en la introducción a este E n­
cuentro estatal. 

Considero un hon o r el que se pensara 
en mí para preparar esta charla, pero p o r o tro  
lado no sabia, cuando acepté, los quebraderos 
de cabeza que me iba a ocasionar, sobre todo al 

in tentar contem plar los acontecim ientos recientes que han sucedido en nuestro m undo.
El títu lo  tan abierto de «Sálvese quien pueda» me ha estado persiguiendo día y  noche 

cada vez que un nuevo suceso parecía justificar el deseo de salir huyendo de nuestro m undo y  de 
la realidad que nos tocaba vivir.

Los atentados del 11 de septiem bre me cuestionaron m uy a fondo po r la validez de lo que 
había preparado durante el verano pues dos conceptos (el progreso y la alteridad) se resentían 
tras la brutalidad de los ataques a N ueva Y ork y  W ashington y  la consiguiente brutalidad de los 
bombardeos masivos sobre Afganistán.
Mis preguntas sin respuestas eran:
- ¿La hum anidad progresa?

Porque algo asumido a niveles m uy constitutivos de nuestras personas ha sido el con­
vencim iento del cam ino ascendente de la condición hum ana hacia cotas más altas de justicia, 
democracia, libertad. U na idea de progreso concebida com o avance lineal del proceso de 
hum anización, o en lenguaje cristiano de construcción del Reino de Dios en la tierra.

Los grandes m ovim ientos em ancipatorios de los siglos XIX  y  X X  fueron m arcando 
rupturas significativas. La abolición de la esclavitud, el reconocim iento de los derechos de los 
trabajadores, la liberación de la mujer, la im plantación de la democracia, nos hacían sentir a los 
ciudadanos de O ccidente de finales de siglo que habíamos alcanzado, o conquistado, seguri­
dades irreversibles.
Nuestra fe alimentaba esta idea del avance im parable de la historia hacia su perfeccionam ien­
to. El pueblo judío ya construyó a través de su historia de salvación, el A ntiguo Testam ento, la 
imagen de un  Dios que intervenía en la historia a favor de su pueblo elegido. ¡Qué difícil, po r 
cierto, tuvo que ser dentro  de esas imágenes de Dios encajar a un perdedor com o fue aparente­
m ente y  en prim era instancia el enviado por D ios a la historia: su hijo!

Igual de difícil que nos puede resultar ahora para encajar en nuestros esquemas los retroce­
sos en la historia, las polarizaciones o cuando menos los ritm os que de tan lentos no  se perci­

ben
Q uizás hemos despertado de un sue­

ño,.en el que nos refugiábamos los habitantes del 
N o rte  rico, nuestro bienestar nos aislaba del do­
lo r de las víctimas del Sur em pobrecido. Sus ca­
rencias en salud, educación, vivienda, seguridad 
en suma no nos salpicaban.

La repercusión en nuestras vidas se lla­
ma desconfianza, pérdida de seguridad en el fu­
tu ro  y  en el progreso, y  dolor ante el panoram a 

■n n m -ir-- ti— ri tan incierto y tan desconcertante del cam ino de
— W f c :  m  ia historia.
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La otra pregunta iba en le linea de: 
j Cómo com batir la paran o ia  que desde los 
E E .U U .. P arecía  extenderse tam bién  en el 
mundo occidental ante el extranjero y  el m ie­
do ante el m usulm án, estereotipado con el 
integrista fundam entalista, representante m a­
ligno del choque de civilizaciones o de cultu­
ras. ?

Si el ritm o de la historia a la luz del progreso pa­
rece ralentizado, el ritm o de acontecim ientos en nues­
tro  m undo enriquecido es sin 
embargo vertiginoso.

Los acontecim ientos se desplazan unos a otros a 
tal velocidad que casi habría que recom poner nuestro 
pensamiento día a día, tratando de adoptarlo a una rea­
lidad que en su fuero externo cambia continuam ente, 
aunque en el fondo los problem as se parecen demasiado.La guerra propiam ente dicha acabó, 
pero la paz no ha llegacfo.

Las mujeres afganas se liberaron de la opresión de los talibanes, pero no podem os decir 
nada sobre cóm o será ahora su vida bajo el poder de la A lianza del N orte .

El virus del carbunco no venía de grupos fundamentalistas árabes, pero no se ha podido 
aislar algún grupo o persona del in terior de lós EE .U U .

Las bolsas suben y  bajan sus índices de form a continua, pero no sabemos si entram os en 
un periodo de recensión económica.

Israel y  Palestina continúan dejando vidas en el conflicto de O rien te  Próxim o en una 
escalada bélica al parecer imparable.

EE .U U . sigue con sus proclamas de defensor del m undo m undial al m ism o tiem po que en 
estos últim os meses ha boicoteado la firm a de los acuerdos de K ioto sobre el cambio climático, 
no ha firmado el acuerdo de G inebra sobre la prohibición de fabricación de armas biológicas o 
ha dem andado judicialm ente al gobierno de Brasil po r la pretensión de fabricar medicamentos 
genéricos contra el Sida. (Esta breve relación es reciente y  a vuela pluma).

Y, ahora, gracias a su plan contra el terrorism o encuentra la justificación para intervenir 
en cualquier país que él considere oportuno. H a encontrado la patente de corso para perseguir 
terroristas, narcotraficantes, guerrilleros, opositores en cualquier parte del m undo. C on la sal­
vedad que es EE .U U . el juez, el fiscal y  la parte de todo el proceso. Decide quién es culpable y 
decide cuál es la pena. Y nuestro maravilloso gobierno aplaude cuando le indican.

Porque el gobierno de EE .U U . y  sus 
aliados los gobiernos europeos no pajran 
de lanzar mensajes sobre el consenso de la 
ciudadanía, el alza en las encuestas de la 
adhesión a la guerra y  demás acciones vio­
lentas, así com o la aceptación en el recor­
te de libertades civiles. P o r no hablar de la 
referencia a los índices de la Bolsa com o 
últim o oráculo para determ inar la bondad 
de las acciones humanas.

El odio y  el fanatismo así sólo pue­
den crecer. Ir contra ellos desde otros aná­
lisis del problem a es el único cam ino po­
sible, pero que ardua e inoperante puede 
parecem os a veces esta tarea.

23



Un Grano de sal

A nte este panoram a ¿merecía la pena cam biar 
de arriba a abajo la charla inicial?

H a habido consultas y  opiniones variadas, pero 
la m ayoría se inclinaba po r no dar más cabida a los 
sucesos del 11 de septiembre y  seguir con las ideas 
iniciales.

Los m uertos diarios p o r guerras en los países em ­
pobrecidos, o las m uertes p o r ham bre y enfermeda­
des curables siguen ahí, día a día, sin que perturben 
nuestro sueño ni nuestro m odelo de vida.

Todo vuelve al «orden». ¿Deberíamos huir 
de este m undo que naturaliza y norm aliza la injusti­
cia y  la desigualdad?

¿Tiene sentido buscar salidas individuales para escapar de la vida que nos ha tocado vivir? 
Creo que no.
N i podem os ni debemos hu ir de este m undo, la huida sería negarnos la condición 

humana.
Y a eso voy a dedicar finalm ente mi exposición a demostrar que el salvarse a solas no es 
posible

1. Introducción
2. ¿Es posible salvarse sólo?
3. ¿De qué carro empujar?
4. Imágenes y textos.
5. Ejercicio práctico, manos a la obra, o al carro.

K -m n i& A X G O iJ

H em os podido escuchar a lo largo de nuestra historia a gente tan im portante desde estas 
reuniones nuestras en las Comunidades Cristianas Populares, que sería una audacia po r mi 
parte pretender ser original o novedosa en cuanto a mis aportaciones. Y tam bién muchas 
veces hemos com entado en estas ocasiones que lo más enriquecedor de nuestros encuentros es 
precisamente eso, el encontrarnos. Dada la sencillez de nuestra estructura organizativa tene­
mos pocas oportunidades de vernos cara a cara y  com partir estos m om entos de vida, de afec­
to, de confrontación desde el respeto y  tam bién de apoyo m utuo.

Pero no sólo estamos aquí vacas m uy toreadas, tam bién tenemos, para nuestra sorpresa 
ilusionada, a gente joven, que pese a nuestro escaso fervor proselitista se enganchan a esta 
particular form a de vivir la fe en Jesús y la pertenencia a la iglesia católica. De m anera que algo 
tendré que decir.

V oy a olvidarme de ser original, porque este objeti­
vo seria estéril, ya que nuestro fundam ento últim o, lo que 
nos convoca hoy  aquí, es la buena noticia recogida por 
grupos y comunidades hace casi dos mil años, profunda­
m ente afectados po r la relación vital con un profeta úni­
co, en el que reconocieron al hijo de Dios p o r sus palabras 
de vida y po r sus acciones liberadoras.

A esos textos, del A ntiguo y  N uevo Testam ento 
volvemos una y  otra vez cuando queremos alim entar núes-



é

Un Grano de sal

tra  esperanza o necesitamos encontrar fuerzas para nuestra debilidad, esclarecer nuestras op­
ciones, celebrar nuestras alegrías y apoyar nuestras certezas.

Me siento dispuesta a poder com partir con todos vosotros y  vosotras una serie de in tu i­
ciones, que no dejan de ser eso, resplandores o destellos que surgen cuando te pones a rum iar 
la vida que te circunda, cuando la com partes con los com pañeros y  com pañeras sin perder la 
capacidad de cuestionar, de observar y  de sorprenderte po r lo que va sucediendo alrededor 
tuyo, sin ser especialista en nada. C on el único m érito de la vinculación a Com unidades desde 
mi juventud y  pensar que cada cual de nosotras y  nosotros, coherentes con la teología que 
subyace en nuestro m odelo eclesial, tenem os que ser capaces de dar razón de nuestra fe y  de 
nuestra esperanza, máxime po r mi condición de mujer, laica, m adre de familia, sin ningún 
titulo especial dentro  de la estructura eclesial, salvo el de cristiana, que pienso que es la única 
filiación que im porta aquí y po r lo tanto  asimilada a los grupos sin voz, tan  num erosos desgra­
ciadamente dentro  de la estructura de la Iglesia católica.

D icho sea de paso que esta proclam ación de fe la hago desde una actitud hum ilde,_más 
como form ulación de un deseo, pues en m i propia evolución religiosa la tendencia a descarnar 
las creencias a preguntarte constantemente por lo nuclear de las mismas, por evitar lo ritualizado 
o rutinario, po r seguir buscando el sentido de la fe en una vida plenam ente secularizada y 
muchas veces, demasiadas, confrontada con el triunfo  aparente def mal y  el absurdo, provoca 
tal sensación de desamparo, de desconsuelo, que no deja de ser un desafío que asumes con 
hum ildad y  desde tu  pequeñez com o la form ulación de una necesidad.

Soy cristiana y  creo en Jesús y en Dios.
Vamos ahora a la pregunta crucial que planteaba este encuentro

2/.- ? 0 5 l£ > l/E  5 Á L V Á R .& £  SO LO  0  S O LÁ ?

Los evangelios, la buena noticia 
de Jesús, se mueven en torno a dos 
ejes: lo que dice y  lo que hace. Es a 
través de esos dos planos, escuchan­
do sus palabras, observando sus ac­
ciones com o vamos a poder extraer

¿Es posible salvarse a solas, salir corriendo en busca de nuestra particular tabla de salva­
ción?

Las narraciones de los evangelios son a veces relatos de hechos milagrosos o excepciona­
les, pero tam bién hay relatos de la vida cotidiana de Jesús. N o  hay grandes planteam ientos 
políticos sobre la estructura del estado judío bajo la dom inación rom ana, tam poco hay discur­
sos sobre la econom ía y  los presupuestos de Israel. Jesús no se manifiesta ante el problem a 
ecológico, ni es un  sindicalista al uso que lidere a los pescadores galileos. Es claro que ninguno 
de estos escenarios tenían una exis­
tencia en la sociedad judía de hace 
dos mil años, pero si que sabemos de 
la presencia en ese m om ento de m o­
vim ientos políticos, m ovim ientos 
religiosos fundamentalistas, utiliza­
ción comercial del poder religioso, 
etc.
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el mensaje, esa noticia tan bue­
na que puede cam biar el cora­
zón del hom bre y  la mujer, 
despojarlo de su cualidad de 
piedra y  convertirlo en carne, 
en sensibilidad.

Los cuatro  evangelistas 
nos presentan cuatro versiones 
de lo que fue la vida de Jesús, 
con  ligeras v a ria n te s . Los 
exé^etas pueden hablar de un 
Jesús que duda ante la magni­
tud  de su tarea al reconocerse 
hijo de Dios, es el caso de la 
narración de Marcos. Belige­
rante en su opción p o r los po­
bres y  desheredados, com o lo presenta Lucas. O  con unas profundidades espirituales que 
acentúan esa interioridad del ser hum ano com o el distintivo de la presencia de D ios en la vida, 
rasgo más desarrollado po r Juan.

Este Jesús poliédrico, que está tam izado por la subjetividad de cada narrador o po r la 
experiencia de una corriente com unitaria, no es disonante pues los cuatro evangelistas presen­
tan constantes en su hacer y  en su decir.

Su hacer está totalm ente pegado, unido, suturado a la gente, al pueblo. Para em pezar, esos 
trein ta años de vida privada, que se nos resuelven con pocos datos, salvo im aginar una vida 
norm al, com o la de cualquiera de sus paisanos trabajadores sencillos de N azaret, que despunta 
al acudir al llamado de Juan el Bautista, y  a partir de ahí se desarrolla entre parám etros de lo 
cotidiano, ir p o r caminos, m ontañas, pueblos, lagos, com o un predicador errante, que anun­
cia una buena noticia: el am or de Dios, su misericordia y  su relación paterna con el ser 
hum ano, con una especial predilección por los más débiles.

Jesús aparece com o una persona sum am ente sensible y  observadora a quien no se le pasa 
po r alto nada de lo que ocurre a su alrededor, aunque sea lo mas elemental com o el ham bre, la 
sed, el cansancio, las preocupaciones de cada día. Preocupado po r las cosas cotidianas de la 
vida, po r los problem as de sus com pañeros, los discípulos, y  de la gente con la que se va 
encontrando en su cam inar continuo po r las tierras de Judea, Samaría o Galilea . Y desde lo 
cotidiano, lo de cada día, Jesús entra en el in terior del ser hum ano y  aborda sus expectativas, 
sus necesidades, su existencia en toda la plenitud y da palabras de vida que subrayan una nueva 
relación entre las personas: la herm andad y  por lo tanto  una nueva relación con el creador: la 
filiación. Podem os dirigirnos a Dios con la total confianza que depositamos en un Padre o 
en una Madre, de los que sabemos que nunca fallarán en el am or nacia sus hijas e hijos.

Los evangelios nos acercan a la viuda, al pastor, al extranjero, a la pecadora, al recaudador 
de impuestos, al enferm o, a los recién casados, etc.

H ay muchos relatos, muchos cuentos, las famosas parábolas que nos van desgranando la 
actitud fundam ental que Jesús reclama de sus seguidores en la vida cotidiana, en la de cual­
quier día.
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P or si esto fuera poco aparecen en los evan­
gelios unas situaciones especiales en las que bien 
un fariseo, un  joven rico o uno cualquiera de 
los que escuchan, o siguen a Jesús, le incitan a 
que concrete y  aterrice un poco más en sus dis­
cursos. C om o si pensaran que Jesús se está yen­
do por las ramas y van a poder cazarlo en el 
m om ento del ejemplo más concreto.

- Y lo que Jesús responde en esas situacio­
nes, ante esos individuos que quieren una ma­
yor explicitación del mensaje que está predican­
do, es la presencia del O tro  en m i vida, al que 
Jesús llama mi prójim o, m i herm ano, el O tro .
Y ese O tro , mi prójim o, mi herm ano en len­
guaje religioso, está jun to  a mí, aparece a mi lado no sólo en las situaciones limites o extremas 
sino tam bién en lo cotidiano, en la realidad de cada día.

Porque nuestras vidas están conformadas principalm ente po r lo cotidiano, po r lo que no 
es excepcional, po r lo que nos sucede habitualm ente. Es el espacio privilegiado de nuestro 
hacer y nuestro decir y  ahí es donde nos confrontam os con el O tro , donde su rostro  se im pone 
a mi mirada sin que yo pueda hacer nada po r evitarlo.

Al igual que en las narraciones de los evangelios, donde tenem os claro el mensaje, tam bién 
el hilo conductor de la conducto de Jesús es el otro, tu  prójim o, que en definitiva es tu  herm a­
no. Es tu  tarea y  es tu  sentido.

El O tro , con su rostro, que sale a mi encuentro, que aparece en mí vida, ilum inado po r el 
foco en un m om ento, es el que hace posible que yo sea persona, el que me coloca en la encruci­
jada de m irar hacia su rostro, de ver su m irado , su demanda, su dolor y  de im plicarm e en él. 
Para ello está claro que debo estar cerca y próxima pues sino m uy difícil será ver ni el rostro 
ni la mirada.
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Y es que dentro  de cada persona coexisten los sentim ientos y  actitudes opuestas, lo más 
noble y  lo más rastrero, el egoísmo y  la generosidad, y  la posibilidad de descubrir las partes más 
positivas creo que se precipitan po r los hechos cotidianos que nos acontecen y  po r la m anera en 
que los miramos, la sensibilidad que se estremece ante ellos. U na mirada que no contem pla el 
O tro  desde lo alto, dom inada por mi visión panorám ica y  escuchado desde mi oído expertizado, 
sino que el O tro  es acogido, con todo lo qué la palabra acoger puede evocarnos. Y para acoger 
tiene que haber cercanía, de m odo que se pueda ver el rostro del O tro , sus arrugas, darle nom ­
bre, individualizarlo, hum anizarlo.

V endrían aquí a cuento dos ejemplos que puedan hacer más com prensible lo que estoy 
tratando de decir.

El prim er ejemplo nos rem onta al nazismo y  sus campos de exterm inio. Cuando los 
judíos eran conducidos masivamente a la muerte, previamente se les desnudaba y se les hacinaba. 
Así declaraban luego sus guardianes, que eran capaces de com eter con ellos cualquier brutalidad 
inimaginable. Se les despojaba de su cualidad hum ana, se les desposeía de su nom bre y  de su 
rostro y  los soldados alemanes podían escudarse en la pretensión de no estar al lado de seres 
humanos.

El o tro  ejemplo nos devuelve al m om ento 
presente y  es menos duro y  cruel aunque el 
p rin c ip io  in sp ira d o r  es el m ism o. E n  las 
movilizaciones contra la globalización una de 
las recom endaciones que reciben los manifes­
tantes, inspirada en el m ovim iento Pacifista es 
que m iren a los ojos de los policías que preten­
den reprim irlos. Es el m odo de irrum pir como 
rostro ante los ojos del represor y posibilitar 
así su hum anización. Al reconocer la del ma­
nifestante, surge tam bién la suya propia

Y el contra ejemplo sería el m odo com o

Podemos hablar del rostro sufriente del O tro , 
porque hay una cualidad que me aproxim a m ucho 
más al O tro  y  es cuando ese O tro  está transido por 
el dolor, po r el sufrim iento. Es el do lor de las víc­
timas o tam bién del pueblo crucificado, con el tér­
m ino acuñado po r Ellacuría y  Jon  Sobrino. Esas 
víctimas que a su pesar serán las que aporten nueva 
vida a nuestro m undo.

Por si caben dudas sobre quién es ese prójim o la 
parábola del samaritano bueno nos despeja cual­
quier vacilación.

Jesús nos habla del hom bre asaltado po r bandi­
dos, despojado de todo lo que llevaba y abandona­

do en el margen del camino. Y en su narración esta claro que la sola presencia del dolor y  el 
sufrim iento no basta, porque ante él, Jesús tam bién nos habla de huidas, de salir corriendo y 
poner tierra po r medio, dando un rodeo o m irando hacia o tro  lado.
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se abordan las noticias sobre las víctimas y  su sufri­
miento desde los medios de com unicación. Sin en­
trar en análisis más profundos sobre qué se narra 
de los problem as de los países empobrecidos, cómo 
aparecen para testificar los desastres de huracanes, 
terremotos o demás desgracias «naturales» de las que 
podemos sentirnos ajenos, pues nunca se profundi­
za en las causas últimas que propician la injusticia 
y  el reparto desigual de la riqueza en nuestro m un­
do. De esta m anera parece norm al que los efectos 
de cualquiera' de esos desastres sea radicalm ente dis­
tin to  en el Sur y  en el N orte . Bien, pues al margen 
de estas consideraciones que nos llevarían a otras 
charlas y  que se abordarán en los talleres, de alguna m anera lo que quería transm itir es que 
cuando esas noticias nos llegan, es desde el anonim ato y  la m ultitud. Masas que no perm iten 
una mirada ̂ personalizada, sin rostro y  sin nom bre.

Y ¡que fácilmente nos olvidamos de ellas!, una guerra desplaza a o tra  guerra, una masacre 
a otra, una ham bruna a otra. N o  hay rostros con nom bre, son intercambiables. Pero qué poco 
son intercambiables los rostros con nom bre de mi esposo, mi padre, mi madre, mis hijos, mis 
hermanos, mis amigos.

Todas las personas que estamos aquí supongo que habrem os podido sentir esa reacción 
prim aria de dar el rodeo ante la demanda del rostro  sufriente del O tro , pero tam bién habre­
mos experim entado la desazón que provoca en nuestro in terior el sentim iento de huida, po r­
que es renunciar a la posibilidad de hum anizarm e gracias a la dem anda del o tro  ser.

Dejarse ofertar, sin mayores planteam ientos, dejarse afectar y  actuar ante el do lor es la 
reacción prim aria del buen samaritano. Y ya nos gustaría poder im itarle, sin juicios calcula­
dores, miedos o protecciones.

- Si realm ente nuestra capacidad de ser personas se mide en la capacidad de reacción ante 
el dolor del O tro , ante su demanda, ¿por qué no brota m ucho mas espontáneamente?. Me 
resulta difícil contestar con seguridad a esta pregunta, pero aventuro posibles respuestas, que 
irían en la línea de cuanto cultivamos nuestra sensibilidad cuánto nos ejercitamos en obser­
var y  m irar los escenarios de la vida, desde dónde miramos y pensamos, Leonardo Boff cita 
un dicho en su libro «La gallina y  el águila»:

«La cabeza m ira desde donde pisan los 
pies. Si somos un com pendio de oposicio­
nes, de contradicciones, ¿cómo trabajam os 
el que se resuelvan más hacia un  lado que 
otro?.

Es fundam ental aquí el valor com uni­
tario com o apoyo, referente y  sustento de 
sentido. Porque el o tro  polo de la contradic­
ción es fuerte y juega con muchas ventajas 
en un m undo, el nuestro, en el que el rostro 
del O tro  que sufre se escamotea constante­
mente, las masas em pobrecidas dejan de te-
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ner un rostro individualizado, pues se abordan así, com o m u­
chedum bres sin nom bre e historia, para pasar o ser casi objetos 
prescindibles, pues no contabilizan más que com o núm eros de 
estadísticas.

Las posibilidades de que ofrecen nuestras partes más 
negativas están ahí y no podem os olvidarlas sino m ontar 
estructuras que faciliten todo lo contrario.

H ay dos referencias que me perm iten explicar el papel del 
entorno para que aflore lo m ejor o lo peor de cada cual.

U no  sería la referencia a nuestra relación con el tiem po. Ese 
tiem po que no podem os perder, totalm ente organizado, senti­
do a veces com o un valor de bolsa con el que somos ávaros, sin 
percibir el m atiz de gratuidad que posee el tiem po, don para 
estar, com partir, saborear la vida. En lugar de ello la precipita­
mos con la prisa que nos dom ina con el valor de la inmediatez: 
La lotería ae N avidad se empieza a vender en el mes de julio, 
recrim inándonos ya que no podem os dejar escapar la suerte. O  
los resultados de las elecciones hay que conocerlos un m inuto 

después del cierre de los colegios electorales, las emisoras disputan cual será la que gane en esa 
contrarreloj de segundos de adelanto. N os dom ina la urgencia. Y saborear el tiem po, los hechos 
de la vida se considera una pérdida.

Y una anécdota abundará en una relación deformada con el tiem po. La escuché en la 
radio.

Presentaban com o un ejemplo de imaginación empresarial una empresa llamada: «Qué 
me pongo». Su finalidad vender tiem po para que la gente guapa no pierda el suyo en hacer las 
maletas para viajes, ni en pensar que debe vestir para los acontecim ientos de cada día. Y lo 
mejor eran los com entarios de unas y  otros ( empresarias y  periodistas) alabando la imagincición, 
la iniciativa y las virtudes esenciales de tales tareas.

La segunda referencia sería nuestra relación con 
la naturaleza y  la simplicidad. N o  voy a demonizar 
los avances tecnológicos, pues creo que muchos 
han facilitado la vida de la sociedad occidental, 

ensemos en la lavadora sin ir más lejos, y  tam- 
ién creo que es el uso que demos a la tecnología, 

al servicio de quien está lo que determ ina su bon­
dad o su maldad. Pero si que reconocerem os que 
estamos bastante enganchados a nivel colectivo, 
internet, móviles, agendas electrónicas, etc.

A unque es la existencia de esos medios los 
que tam bién nos ayudan a tener acceso a otras fuen­
tes de inform ación distintos a las teledirigidas des­
de el Poder.

Y va ahora el consiguiente ejemplo de una 
mala relación con el en torno  Tam bién lo  oí en la 
radio a raíz de presentar los 75 años de Philips con 
una exposición general de todo  lo inventado y  fa­
bricado por esa empresa a lo largo de su existen­
cia.
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U na de los estrellas de la 
exposición era la casa inteli­
gente. Tenía muchos servicios 
como un ordenador en la ne­
vera que detectaba la ausencia 
de alimentos y  directam ente 
contactaba con el supermerca­
do para reponer existencias.

Pero una de las gracias 
de la inteligencia de la vivien­
da era un despertador natu­
ral. Se trataba de un  simula­
cro de gallo que al tiem po que 
la casa se iba ilum inando pau­
latinamente con luces artificia­
les, aparentando el amanecer 
en el campo, un gallo cacarea­
ba para com pletar el artificio. ¿No es perverso que una vez que nos hem os cargado el medio 
rural, que lo simple ha dejado su puesto a lo complicado, (ciertos relojes o despertadores nece­
sitan de un cursillo para aprender su manejo), que después de eso se dirija con ordenadores y 
alta tecnología la vuelta a lo que antes destruimos?

Tam bién podríam os hacer o tra lectura de estos dos ejemplos y  es pensar que el ser 
hum ano sigue dando vueltas continuam ente sin encontrar las claves de la felicidad, ̂ jue po r lo 
tanto  son signo de que hay todavía hum anidad a rescatar. Q ue puede ser la ausencia del rostro 
del otro, sustituido p or m eros sucedáneos los que crean la insatisfacción profundo del hom ­
bre y  la m ujer de hoy.

¿Y qué puede ayudarnos a saber estar, a encontrar el rostro sufriente del O tro  y  acudir con 
esperanza y firm eza a su mirada?

H ay  que construir estructuras y  apoyos que cultiven la densidad vital en todos sus 
manifestaciones, porque no podemos hacer de la demanda de el inicio de voluntarism o en 
el que nos retorcem os interiorm ente hasta quebrarnos.  ̂ ■’ ■ • . ■

N o  podem os em peñarnos en amar al O tro  com o si fuera un ejercicio intelectual o de la 
voluntad.

Muchas de las personas que estamos aquí sabremos, po r propia experiencia, o po r otras 
m uy cercanas, el precio a pagar en depresiones, ansiedades o angustias, cuando forzam os más 
de lo posible la m aquinaria de nuestro cuerpo y  nuestra mente. P or eso tenem os que buscar 
apoyos y mediaciones que nos ejerciten en m irar y  en ser sensibles, y  al m ism o tiem po afirm ar 
o fortalecer nuestra persona. En este campo 
me parece inestimable el descubrim iento, para 
n o s o tro s  y  n o s o tra s  del v a lo r  de la 
interiorización. C on  una m etodología que 
com bina los aspectos individuales, o más per­
sonales de reflexión y  contem plación, con las 
expresiones colectivas que tan queridas y  m i­
madas han sido den tro  de nuestro  m odelo 
eclesial La oración, en todas sus manifesta­
ciones, poder establecer esa relación privilegia­
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da con las fuentes de la esperanza y  de la fortaleza creo que 
es un recurso indispensable para dejar aflorar las actitudes 
más humanas de nuestra personalidad, las que nos enseña­
rán a no dar rodeos, a no hu ir sino a inclinarnos ante el 
dolor de las víctimas, ante el rostro  sufriente del O tro  y 
com partir su dolor y sus esperanzas. Porque en nuestro 
in terior tenem os toda la fuerza que el Espíritu puede p ro ­
porcionarnos
T e x to  de San P ab lo  R o m a n o s  8, 35-39

¿ Quién nos podrá separar del am or de Cristo Jesús? 
¿El sufrimiento, o las dificultades, o la persecución, 

o el hambre, o la fa lta  de ropa, o el peligro, o la muerte
violen ta? 

Como dice la escritura: 
Por causa tuya estamos siempre 

expuestos a la muerte; Nos tratan como ovejas llevadas
al matadero. 

Pero en todo esto salimos más 
que vencedores por medio de aquel que nos amó. 

Estoy convencido de que nada podrá  separarnos del am or de 
Dios: ni la muerte, ni la vida , ni los ángeles, ni los poderes y  fuerzas espirituales ni lo 

presente, ni lo futuro, ni lo más alto, ni lo más profundo, ni ninguna otra cosa creada por
Dios. ¡Nada podrá  separarnos del amor que Dios nos ha mostrado

en Cristo Jesús nuestro Señor”
Y añadiría yo al texto de Pablo.

N i yo misma podré ser razón para dudar del am or del Padre.
Porque podría ser que de todo lo que llevo dicho hasta aquí pudierais deducir que he 

encontrado la piedra filosofal y  que yo no tengo problemas. Q ue no  siento las ganas de huir 
muchAs veces, que no doy rodeos ante el hom bre apaleado por los bandidos, o que no cierro 
los ojos ante el rostro  doliente de las víctimas.
Nada más lejos de la realidad.

Pero de mis contradicciones, limitaciones e im potencias no puedo deducir que la tarea no 
sea la de la fraternidad, ni que nada se puedA  hacer conmigo.

Más bien, y  siguiendo a Pablo, confío en que mi conversión es posible gracias al am or de
Dios.

Vamos a pasar a los carros que nos reclaman

3 .  - Í L  C Á R . R . O O L O S  C Á R .R .0 5 .

El espacio de lo cotidiano es el lugar donde nos encontram os con el O tro . A hí está tam ­
bién el carro que nos invita a empujar.

H em os tenido durante m ucho tiem po una idea reduccionista de nuestro com portam ien­
to cristiano, de nuestro com prom iso, fruto tam bién del m om ento histórico que vivíamos. En 
nuestra cultura occidental fue prim ero la preem inencia de lo económ ico. T odo es econom ía 
según decía M arx, la vida estaba regida po r las relaciones económicas y  en cam biar la propiedad
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U na tercera pata aparece ahora: la cultura 
, reclamando el olvido en que se había coloca­
do y  responsabilizando en parte a este olvido 
del fracaso de los sistemas de análisis anterio­
res. El m undo de los símbolos, los imaginarios 

colectivos e individuales reclaman una nueva atención.
Añadamos rasgos específicos en el caso español, la larga dictadura franquista y  la traumática 

experiencia del Nacional-catolicismo o una iglesia sometida al régimen , para tra tar de in terpre­
tar las opciones que el m ovim iento de Com unidades fue adoptando sum am ente pegado a la 
acción política a través de los m ovim ientos clásicos y  de los llamados populares, alejados en 
cualquier caso de form a m ayoritaria de las acciones asistenciales, po r no considerarlas bien 
fundamentadas, minusvaloradas com o paliativos que no abordaban las causas últimas de la 
enfermedad e incapacitadas, po r lo tanto, para su curación.

N uestras señas de identidad, contenidas en las siglas con que nos presentam os, CCP, 
enfatizaban com o opción po r el pueblo el com prom iso político en sus expresiones clasicas: 
partidos y  sindicatos, un  poco mas tarde incorporam os tam bién los m ovim ientos sociales y 
más tarde los nuevos m ovim ientos sociales, propiciados p o r  la crisis de la m ilitancia y más 
especialmente de los partidos políticos, cuya credibilidad bajó muchos enteros, ante la confu­
sión de desvalorizar medios ante fines, de la corrupción, o de la desconexión con los problem as 
de la gente com ún. N o  pretendo en trar en un debate ni en una confrontación sobre com o 
analizar la crisis de la m ilitancia en partidos supuestam ente de izquierdas.

Y quiero dejar claro que para mí, las opciones 
políticas a través de los partidos no son idénticas, que 
las opciones de las clases populares están más cerca de 
u n o s  que de o tro s .  P e ro  algo h ay  en la 
institucionalización, en el acceso el poder paro que la 
credibilidad de los políticos cotice tan a la baja.

Para ju stifica r la a tracc ió n  de los nuevos y 
novísimos movimientos sociales creo que hay que con­
tem plar la evolución histórica de los últim os 20 años 
que ha sido crucial en los cambios de militancia.

N uestra  generación ha crecido en un  m undo 
bipolar, en el que era difícil luchar, pero en el que 
interpretábamos con claridad lo que sucedía.

H abía dos sociedades y  dos ideologías: capitalis­
mo y  com unism o, que se diferenciaban claramente. 
Incluso físicamente se podía representar esta separa­
ción: el M uro de Berlín o el Telón de Acero marca­
ban los limites entre una y otra.

de los medios de producción estaba la clave del 
cambio social, pero no fue así exactamente.

Posteriorm ente el protagonism o se traspa­
só a la política, todo era política y  conseguir el 
poder político satisfaría, nuestras ansias de jus­
ticia e igualdad, y  tam poco fue así.
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E n  u n  exceso  de in g e n u id a d  o de 
simplismo identificábamos el bien y  el mal 
con cada uno de los bandos y  sabíamos, más 
o menos con quién y  cóm o debíamos traba­
jar para que la causa del Reino triunfase.
Tam bién sabíamos que el proceso era lento, 

con contradicciones que nuestro sentido crí­
tico captaba m uy bien, pero en cualquier caso 
debíamos estar allí pues nuestra contribución, 
po r pequeña que fuese, era necesaria.

U na etapa im portante de los m ovim ientos sociales que hemos apoyado sin fisuras era la 
que surgía en los años 80 en to rno  al PACIFISM O.

La lógica perversa de los bloques, militarizados y  armados hasta lo impensable nos hizo 
conscientes de que el m undo tenía po r prim era vez la capacidad plena para autodestruirse. N o  
había problemas técnicos, al revés, la tecnología nuclear nos capacitaba para la autoainiquilación.

La amenaza nuclear provocó unanim idad en la respuesta y  la sensación de haber triunfa­
do, lo que abrió paso al ecologismo al visualizar en la depredación de la N aturaleza el siguiente 
problem a colectivo de la hum anidad.

U n  paso más es la fascinación po r los nuevos movim ientos, o novísimos: ecología, O N G  
de solidaridad, econom ía alternativo, antim ilitarism o, antiglobalización, inm igrantes, cultura 
popular... po r todo lo que puede sonar a disidencia, que tiene en la base un  sustrato com ún.

La acción directa e inmediata, las ideas y experiencias com unitarias, y  lo que tam bién 
llamamos ahora creación de red, articulación de redes, com binado con grandes dosis de liber­
tad.

Conocem os experiencias que dan cuenta de estos valores com unitarios y  libertarios: cam­
pam entos familiares, econom ía cotidiana, colectiva, comunas, cooperativas de consum o, etc. 
H ay una inm ensa riqueza en todo ese campo de lo alternativo y  de lo com unitario, que se niega 
a formalizarse más allá de lo elemental po r miedo quizás a la perversión de lo instituido, del 
poder de absorción del llamado sistema, y que tiene un cam po de acción lim itado al espacio de

lo cotidiano, de lo vecinal.

Para algunos esto será un problem a, su falta de operatividad 
medida en los parám etros clasicos de acceso al poder, y  para 
otros aquí estara su valor, en la capacidad de hacer en el dia a día; 
de verificar que otros modelos, con sus limitaciones y  sus fallos 
son posibles, aunque su alcance sea escaso.

Tam bién estarán los que pueden po r carácter, situaciones 
personales, etc. com patibilizar una y  o tra mediación y  em puja­
rán desde la militancia clásica y  desde la alternativa.

Vamos a o tro  carro que creo que es novedoso en nuestro 
horizonte de opciones. En otros m om entos de nuestra trayec­
toria hemos juzgado con dureza las opciones existencialistas. 
Las que iban a paliar los efectos de la injusticia de nuestro m un­
do, sin plantear el porqué de esas heridas y  de esos sufrimientos. 
H em os analizado com o dos m om entos diferentes el del com ­
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prom iso político y  la acción social y  sin embargo 
creo que ahora estamos en una linea de reconcilia­
ción entre ambas posibilidades. N o  queremos agu­
dizar las contradicciones com o un  m étodo de lu­
cha política, sino que hem os m etido nuestras ma­
nos y nuestros hom bros en em pujar el carro de lo 
cotidiano y  nos hemos implicado en proyectos de 
infancia, de mujeres, de inm igrantes, de jóvenes 
marginados,... H em os mirado de otra manera nues­
tro  entorno, ha evolucionado nuestra sensibilidad 
y  en esa acción directa, que no abandona la crítica 
con el sistema que propicia y  alimenta la desigual­
dad y  la injusticia, hem os encontrado un campo 
de expresión para nuestra identidad

La opción p o r el pueblo pasa por em pujar del carro de lo cotidiano, de lo inm ediato, pues 
no quiero dejar al margen de este abanico la llamada que viene de lo más inm ediato, de nuestra 
propia familia, que reclama en determ inados m om entos de la vida y  según situaciones pasar al 
prim er plano de nuestra dedicación. Se convierte en el O tro  que irrum pe en mi vida, en el 
hom bre asaltado po r los bandidos y  no vale decir que son tareas de poca envergadura o de nula 
relevancia política.

Mi idea de lo cotidiano es aquello que sucede todos los días, habitualm ente a tu  lado, en 
tu  casa, en la de tu  vecino, o en tu  barrio. Puede ser que tú  no lo controles y  lo encuentras a tu  
pesar, en otras ocasiones, puedes provocarlo voluntaria o involuntariam ente. Lo que tiene en 
com ún es que sucede entre seres hum anos con rostro, que buscan mi mirada y  gracias a ella yo 
me hago persona, me hum anizo, tom o dimensiones propias del ser hum ano y  me alejo de los 
seres irracionales.

U n  tem a que ha ocupado m ucho tiem po de reflexión a nivel colectivo y  com unitario  en 
los últim os tiem pos es el tem a de la globalización. N o  voy ahora a en trar en él más que para 
subrayar que si alguna ventaja tiene la globalización, y claro que las tiene, es esa dim ensión 
m undial que perm ite que la inform ación fluya con rapidez de un extrem o a o tro  del planeta, 
que la estructura en red perm ita conectar movim ientos, situaciones y  experiencias m uy distan­
tes geográficamente.

El m undo ya no es ancho y  ajeno com o decía el escritor indigenista C iro Alegría, sino 
que se queda pequeño. M i mirada puede recorrerlo. Me puedo sentir interpelada po r la vecina 
ae mi calle y  po r la indígeno de Chiapas, po r la m ujer m altratada de m i ciudad y  po r la vende­
dora de rosas de M edelhn, po r el joven fracasado del sistema escolar o po r el tejedor de alfom­
bras de Pakistán, po r el enfermo mental de mi familia y  por la mujer sojuzgada por los integristas.

H ay una m ultitud  de rostros hum anos ente los que sigo descubriéndom e y  siguen invi­
tándom e a em pujar del carro.

N o  voy a inclinarm e po r un modelo concreto o correcto de em pujar del carro. Y es que 
o tro  gran valor a cultivar además de la sensibilidad me perece que es el respeto m utuo, la 
tolerancia con las opciones de los demás.

Tendríam os que estar alertas al dogmatismo o la rigidez que muchas veces aparece com o
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rim er juicio ante las opciones de otros. La verdad no nos pertenece, y  no podem os arrogarnos 
aber encontrado el procedim iento ideal para subir las cuestas con nuestros carros. Me perece 

más honesto adm itir que estamos en procesos de experim entación, de búsqueda, que nos 
movemos po r terrenos en los que las rutas no están marcadas previam ente sino que explora­
mos junto con otras personas la form a de transitorias y  vamos en muchos ocasiones por 
llanos en los que felizmente los carros avanzan ligeros y  sin chirriar, en otras las pendientes 
son tan fuertes que perdem os el resuello y  necesitamos descansar, y  puedo hacerlo porque el 
o tro  que em puja a mi lado me invita a que lo haga con sinceridad y  con la confianza de que él 
o ella tam bién podrá descansar cuando le fallen las fuerzas.

- N o  sé si lo estoy dejando claro pero resumiría mi intuición en el caso de los carros 
diciendo que pueden ser muchos y  variados, que todo depende de quién es el O tro  que sale a 
mi encuentro y  de cóm o voy a dejarme afectar po r su mirado.

Q ue ese O tro  tiene el rostro de las victimas preferencialmente y  que lo im portante es mi 
acercamiento a su dolor y  las acciones para com partirlo y  mitigarlo.

Q ue todos los carros son igualmente valiosos para llegar a destino. Q ue hay muchas 
maneras de empujarlos, según las características de cada cuál y  que las aceptaré todas con tal 
de que no frenen sus trayectorias.
tiva, de m uchos y  muchas, pero en libertad. Y que la o tra  fuente de acrecentar nuestras 

fuerzas, o de engrasar los ejes de las ruedes, ademds del apoyo m utuo  es la espiritualidad 
c u ltiv a d o  in d iv id u a l y  c o le c tiv a m e n te .

A pesar de las noches oscuras, personales y colectivas, cí pesar de la acumulación de dif icultades 
que nos pesan y nos desf ondon, a pesar de los deseos inconscientes o conscientes de tirar la 
to a lla  m ds de u n a  vez , q u ie ro  te rm in a r  con  p a lab ra s  de e sp e ra n z a  p o rq u e : 
El púlpito de la vida es mas fuerte que nuestras limitaciones y  sigue’ latiendo en la naturaleza, 

en hom bres y  mujeres, muchas veces aún por encima de nuestra visión. N o  podem os más que 
so n a r  que es p o s ib le  v o lv e r  a v e r  la lu z , la c la r id a d  y  so R a rla  es ace rca rla , 
que me concederé y  concederé a otros la posibilidad de recuperar fuerzas cuando vea que el 
cansancio se me apodera.

Q ue todo esto sólo tiene sentido com o una 
acción colectiva, de muchos y  muchas, pero en 
libertad. Y que la o tra fuente de acrecentar nues­
tras fuerzas, o de engrasar los ejes de las ruedas, 
además del apoyo m utuo es la espiritualidad cul­
tivada individual y  colectivamente.
A  pesar de las noches oscuras, personales y  co­

lectivas, a pesar de la acum ulación de dificultades

3ue nos pesan y  nos desfondan, a pesar de los 
eseos inconscientes o conscientes de tirar la toa­
lla más de una vez, quiero term inar con palabras 

de esperanza porque:
E l palpito de la vida es más 

fuerte  que nuestras limitaciones y  
sigue latiendo en la naturaleza, en hombres y  mujeres, muchas 

veces aún por encima de nuestra visión. No podemos más que so­
ñar que es posible volver a ver la luz, la claridad y  soñarla es

acercarla
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Comenzaré por contar en 
brevísimas palabras un 
hecho notab le de la 

vida rural ocurrido en una al­
dea de los a lre d ed o res  de 
F lorencia hace más de 400 
años. Me permito solicitar toda 
su atención para este importan­
te acontecim iento  h istórico  
porque, al contrario de lo ha­
bitual, la moraleja que se pue­
de extraer del episodio no ten­
drá que esperar al final del re­
lato; no tardará nada en saltar 
a la v is ta .
Estaban los habitantes en sus 
casas o trabajando los cultivos, 
entregado cada uno a sus que­
haceres y cuidados, cuando de 
súbito se oyó sonar la campa­
na de la iglesia. En aquellos 
píos tiem pos (hablam os de 
algo sucedido en el siglo XVI) 
las campanas tocaban varias 
veces a lo largo del día, y por 
ese lado no debería haber mo­
tivo de extrañeza, pero aque­
lla campana tocaba melancó­
licamente a muerto, y eso sí era

sorprendente, puesto que no 
constaba que alguien de la al­
dea se encontrase a punto de 
fenecer. Salieron por lo tanto 
las mujeres a la calle, se junta­
ron los niños, dejaron los hom­
bres sus trabajos y menesteres, 
y en poco tiempo estaban to­
dos congregados en el atrio de 
la iglesia, a la espera de que les 
dijesen por quién deberían llo­
rar. La campana siguió sonan­
do unos minutos más, y final­
mente calló. Instantes después

se abría la puerta y un campe­
sino aparecía en el umbral. 
Pero, no siendo éste el hombre 
encargado de tocar habitual­
mente la cam pana, se com ­
prende que los vecinos le pre­
guntasen dónde se encontraba 
el cam panero y quién era el 
muerto. ‘El campanero no está 
aquí, soy yo quien ha hecho 
sonar la cam pana’, fue la res­
puesta del campesino. ‘Pero, 
entonces, ¿no ha muerto na­
die?’, replicaron los vecinos, y 
el campesino respondió: ‘Na­
die que tuviese nombre y figu­
ra de persona; he tocado a 
muerto por la justicia, porque 
la ju s t ic ia  e s tá  m u e rta ’ .

¿QUÉ HABÍA SUCEDIDO?

Sucedió que el rico se­
ñor del lugar (algún conde o 
marqués sin escrúpulos) anda­
ba desde hacía tiempo cam ­
biando de sitio los mojones de 
las lindes de sus tierras, me­
tiéndolos en la pequeña parce-
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la del campesino, que con cada 
avance se reducía más. El per­
judicado empezó por protestar 
y reclamar, después imploró 
compasión, y finalmente resol­
vió quejarse a las autoridades 
y acogerse a la protección de 
la justicia. Todo sin resultado; 
la expoliación continuó.

Entonces, desespera­
do, decidió anunciar urbi et 
orbi (una aldea tiene el tama­
ño exacto  del m undo para 
quien siem pre ha vivido en 
ella) la muerte de la justicia. 
Tal vez pensase que su gesto 
de exaltada indignación logra­
ría conmover y hacer sonar to­
das las campanas del univer­
so, sin diferencia de razas, cre­
dos y costumbres, que todas 
ellas, sin excepción, lo acom­
pañarían en el toque a difun­
tos por la muerte de la justicia, 
y no callarían hasta que fuese 
resucitada. Un clamor tal que 
volara de casa en casa, de ciu­
dad en ciudad, saltando por 
encima de las fronteras, lan­
zando puentes sonoros sobre 
ríos y mares, por fuerza tendría 
que despertar al mundo ador­
mecido... No sé lo que suce­
dió después, no sé si el brazo 
popular acudió a ayudar al 
campesino a volver a poner los 
lindes en su sitio, o si los veci­
nos, una vez declarada difunta 
la justicia, volvieron resigna­
dos, cabizbajos y con el alma 
rendida, a la triste vida de to­
dos los días. Es bien cierto que 
la historia nunca nos lo cuenta

todo .

Supongo que ésta ha 
sido la única vez, en cualquier 
parte del mundo, en que una 
campana, una inerte campana 
de bronce, después de tanto to­
car por la muerte de seres hu­
manos, lloró la muerte de la 
justicia. Nunca más ha vuelto 
a oírse aquel fúnebre sonido de 
la aldea de Florencia, mas la 
justicia siguió y sigue murien­
do todos los días. Ahora mis­
mo, en este instante en que les 
hablo, lejos o aquí al lado, a la 
puerta de nuestra casa, alguien 
la está matando. Cada vez que 
muere, es como si al final nun­
ca hubiese existido para aque­
llos que habían confiado en 
ella, para aquellos que espera­
ban de ella lo que todos tene­
mos derecho a esperar de la 
justicia: justicia, simplemente 
justicia. No la que se envuelve 
en túnicas de teatro y nos con­
funde con flores de vana retó­

rica judicial, no la que permi­
tió que le vendasen los ojos y 
maleasen las pesas de la balan­
za, no la de la espada que siem­
pre corta más hacia un lado que 
hacia otro, sino una justicia pe­
destre, una justicia compañera 
cotidiana de los hombres, una 
justicia para la cual lo justo 
sería el sinónimo más exacto y 
riguroso de lo ético, una justi­
cia que llegase a ser tan indis­
pensable para la felicidad del 
espíritu como indispensable 
para la vida es el alimento del 
cuerpo. Una justicia ejercida 
por los tribunales, sin duda, 
siempre que a ellos los deter­
minase la ley, mas también, y 
sobre todo, una justicia que 
fuese emanación espontánea 
de la propia sociedad en ac­
ción, una justicia en la que se 
manifestase, como ineludible 
imperativo moral, el respeto 
por el derecho a ser que asiste 
a cada  ser hum ano. 
Pero las campanas, felizmen-



te, no doblaban sólo para llo­
rar a los que morían.

D ob laban  tam bién  
para señalar las horas del día y 
de la noche, para llamar a la 
fiesta o a la devoción a los cre­
yentes, y hubo un tiempo, en 
este caso no tan distante, en el 
que su toque a rebato era el que 
convocaba al pueblo para acu­
dir a las catástrofes, a las inun­
daciones y a los incendios, a 
los desastres, a cualquier peli­
gro que amenazase a la comu­
nidad. Hoy el papel social de 
las campanas se ve limitado al 
cumplimiento de las obligacio­
nes rituales y el gesto ilumina­
do del campesino de Florencia 
se vería como la obra desati­
nada de un loco o, peor aún, 
com o sim ple caso policial. 
Otras y distintas son las cam­
panas que hoy defienden y afir­
man, por fin, la posibilidad de 
implantaren el mundo aquella 
justicia compañera de los hom­
bres, aquella justicia que es
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condición para la felicidad del 
espíritu y hasta, por sorpren­
dente que pueda parecemos, 
condición para el propio ali­
mento del cuerpo. Si hubiese 
esajusticia, ni un solo ser hu­
mano más moriría de hambre 
o de tantas dolencias incura­
bles para unos y no para otros. 
Si hubiese esajusticia, la exis­
tencia no sería, para más de la 
mitad de la humanidad, la con­
denación terrible que objetiva­
mente ha sido. Esas campanas 
nuevas cuya voz se extiende, 
cada vez más fuerte, por todo 
el mundo, son los múltiples 
movimientos de resistencia y 
acción social que pugnan por 
el establecimiento de una nue­
va ju s tic ia  d is tr ib u tiv a  y 
conmutativa que todos los se­
res humanos puedan llegar a 
reconocer com o in trínseca­
mente suya; una justicia pro­
tegida por la libertad y el dere­
cho, no por ninguna de sus ne­
gaciones. He dicho que para 
esajusticia disponemos ya de 
un código de aplicación prác­
tica al alcance de cualquier 
comprensión, y que ese códi­
go se encuentra consignado 
desde hace 50 años en la De­
claración Universal de los De­
rechos Humanos, aquellos 30 
derechos básicos y esenciales 
de los que hoy sólo se habla 
vagamente, cuando no se silen­
cian sistem áticam ente, más 
desprestigiados y mancillados 
hoy en día de lo que estuvie­
ran, hace 400 años, la propie­
dad y la libertad del campesi­

no de Florencia. Y también he 
dicho que la Declaración Uni­
versal de los Derechos Huma­
nos, tal como está redactada, y 
sin necesidad de alterar siquie­
ra una coma, podría sustituir 
con creces, en lo que respecta 
a la rectitud de principios y a 
la claridad de objetivos, a los 
programas de todos los parti­
dos políticos del mundo, ex­
presamente a los de la denomi­
nada izquierda, anquilosados 
en fórmulas caducas, ajenos o 
impotentes para plantar cara a 
la brutal realidad del mundo 
actual, que cierran los ojos a 
las ya evidentes y tem ibles 
amenazas que el futuro prepa­
ra contra aquella dignidad ra­
cional y sensible que imaginá­
bamos que era la aspiración 
suprema de los seres humanos. 
Añadiré que las mismas razo­
nes que me llevan a referirme 
en estos términos a los parti­
dos políticos en general, las 
aplico igualmente a los sindi­
catos locales y, en consecuen­
cia, al movimiento sindical in­
ternacional en su conjunto. De 
un modo consciente o incons­
ciente, el dócil y burocratiza- 
do sindicalismo que hoy nos 
queda es, en gran parte, respon­
sable del adormecimiento so­
cial resultante del proceso de 
globalización económ ica en 
marcha. No me alegra decirlo, 
mas no podría callarlo. Y, tam­
bién, si me autorizan a añadir 
algo de mi cosecha particular 
a las fábulas de La Fontaine, 
diré entonces que, si no inter­
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venimos a tiempo -es decir, ya- 
el ratón de los derechos huma­
nos acabará por ser devorado 
implacablemente por el gato de 
la globalización económ ica.

¿Y LA DEMOCRACIA? .
¿Y la democracia, ese milena­
rio invento de unos atenienses 
ingenuos para quienes signifi­
caba, en las circunstancias so­
ciales y políticas concretas del 
momento, y según la expresión 
consagrada, un gobierno del 
pueblo, por el pueblo y para el 
pueblo? Oigo muchas veces 
razonar a personas sinceras, y 
de buena fe comprobada, y a 
otras que tienen interés por si­
mular esa apariencia de bon­
dad, que, a pesar de ser una 
evidencia irrefutable la situa­
ción de catástrofe en que se 
encuentra la mayor parte del 
planeta, será precisamente en 
el marco de un sistema demo­

crático general como más pro­
babilidades tendremos de lle­
gar a la consecución plena o al 
menos satisfactoria de los de­
rechos hum anos. Nada más 
cierto, con la condición de que 
el sistem a de gobierno y de 
gestión de la sociedad al que 
actualmente llamamos demo­
cracia fuese efectivamente de­
mocrático. Y no lo es. Es ver­
dad que podemos votar, es ver­
dad que podemos, por delega­
ción de la partícula de sobera­
nía que se nos reconoce como 
ciudadanos con voto y normal­
mente a través de un partido, 
escoger nuestros representan­
tes en el Parlamento; es cierto, 
en fin, que de la relevancia nu­
mérica de tales representacio­
nes y de las combinaciones po­
líticas que la necesidad de una 
mayoría impone, siempre re­
sultará un gobierno. Todo esto 
es cierto, pero es igualmente

cierto que la posibi­
lidad de acción de­
mocrática comien­
za y acaba  ahí.

El e le c to r  podrá 
quitar del poder a 
un gobierno que no 
le agrade y poner 
o tro  en su lugar, 
pero su voto no ha 
tenido, no tiene y 
nunca ten d rá  un 
efecto visible sobre 
la única fuerza real 
que g o b ie rn a  el 
m undo, y por lo 

tanto su país y su persona: me 
refiero, obviamente, al poder 
económico, en particular a la 
parte del mismo, siempre en 
aumento, regida por las empre­
sas multinacionales de acuer­
do con estrategias de dominio 
que nada tienen que ver con 
aquel bien común al que, por 
definición, aspira la democra­
cia. Todos sabemos que así y 
todo, por una especie de auto­
matismo verbal y mental que 
no nos deja ver la cruda des­
nudez de los hechos, seguimos 
hablando de la dem ocracia 
como si se tratase de algo vivo 
y actuante, cuando de ella nos 
queda poco más que un con­
junto de formas ritualizadas, 
los inocuos pasos y los gestos 
de una especie de misa laica. 
Y no nos percatamos, como si 
para eso no bastase con tener 
ojos, de que nuestros gobier­
nos, esos que para bien o para
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mal elegimos y de los que so­
mos, por lo tanto, los primeros 
responsables, se van convir­
tiendo cada vez más en meros 
comisarios políticos del poder 
económico, con la misión ob­
jetiva de producir las leyes que 
convengan a ese poder, para 
después, envueltas en los dul­
ces de la pertinente publicidad 
oficial y particular, introducir­
las en el mercado social sin 
suscitar demasiadas protestas, 
salvo las de ciertas conocidas 
minorías eternamente descon­
te n tas ...

¿QUÉ HACER?

De la literatu ra a la 
ecología, de la guerra de las 
galaxias al efecto invernadero, 
del tratamiento de los residuos 
a las congestiones de tráfico, 
todo se discute en este mundo 
nuestro. Pero el sistema demo­
crático, como si de un dato de­
finitivamente adquirido se tra­
tase, intocable por naturaleza 
hasta la consumación de los 
siglos, ése no se discute. Mas 
si no estoy equivocado, si no

soy incapaz de sumar dos y 
dos, en tonces, entre tantas 
otras discusiones necesarias o 
indispensables, urge, antes de 
que se nos haga demasiado tar­
de, promover un debate mun­
dial sobre la democracia y las 
causas de su decadencia, sobre 
la intervención de los ciudada­
nos en la vida política y social, 
sobre las relaciones entre los 
estados y el poder económico 
y financiero mundial, sobre 
aquello que afirma y aquello 
que niega la democracia, sobre 
el derecho a la felicidad y a una 
existencia digna, sobre las mi­
serias y esperanzas de la huma­
nidad o, hablando con menos 
retórica, de los simples seres 
hum anos que la com ponen, 
uno a uno y todos juntos. No 
hay peor engaño que el de 
quien se engaña a sí mismo. Y 
así estam os v iv ien d o . .

No tengo más que de­
cir. O sí, apenas una palabra 
para pedir un instante de silen­
cio. El campesino de Florencia 
acaba de subir una vez más a 

la torre 
de la 
ig lesia, 
la cam­
pana va 
a sonar. 
O i g á ­
m o s la , 
por fa ­
vor.
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ntre los m inisterios de las prim eras comunidades 
¡  cristianas no figura el de «sacerdote», incluso se evitaba 

-  la palabra «sacerdos» porque hacía referencia al 
m inistro pagano. Además tenían el concepto de que 

toda la com unidad era m inisterial y sacerdotal. Pero, a partir 
del siglo IV fue generalizándose un  modelo del sacerdote 
calcado del sacerdocio judío que, poco a poco, fue tom ando 
matices de funcionario público. U n  hom bre «separado» de los 
demás mediante un rito  para consagrarse exclusivamente a lo 
religioso. Era un sacerdocio ritualista que se ejercía únicamente 
en el altar y  del altar tenía que vivir.

Antes de la desam ortización de M endizábal la iglesia 
tenía muchas propiedades y el sacerdote podía vivir de ella 
holgadamente. Al desaparecer estas propiedades al sacerdote se 
le ofrece para su subsistencia una gratificación oficial que no es 
suficiente, pero com o no puede dedicarse a ningún otro  trabajo 
que no sea la misa y  los sacramentos, tiene que recabar de los 
fieles un  estipendio a cambio de estos servicios. Aparece la 
figura del «cura de misa y olla» que «trabaja media hora y  con 
vino» y dispone del resto del día para dedicarse a la caza, a echar 
la partida con los amiguetes o a cuidar el jardín.

i*&¿rO Jooé Mor&^o

Estas son las dos fuentes de ingresos que tienen los 
curas: la gratificación oficial del estado que reciben a través de 
la Conferencia Episcopal y  de su obispo, y  que es insuficiente 
y, además, crea dependencia de la iglesia con respecto al estado 
al cual no se le puede disgustar no sea que se enfade y  cierre el 
grifo de su aportación económ ica a la iglesia y  crea dependencia 
tam bién del obispo. La otra fuente de ingresos es el estipendio 
que cobran los curas po r los servicios que realizan. Las misas y 
los sacramentos tienen un  precio, es decir, se «venden». Y así la 
parroquia viene a ser «en negocio del cura» y  los cristianos no 
son sino los consum idores de ese negocio, los clientes del cura. 
Cuantos más sacram entos y  misas haya, más negocio se hace.

/Loo ^AjfrL&O
pGbctGbvK,

p-GUrGU
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pO r
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(Código Derecho Can. 727)

U na «buena parroquia» es aquella donde hay m ucho dinero, es 
decir, donde «se venden» muchas misas y  muchos sacramentos 
y  se da como prem io al cura que está «bien relacionado» con sus 
superiores, o se le reconocen unos m éritos contraídos siempre 
a juicio de aquellos.

Pero Dios ha entregado sus dones a toda la com unidad 
eclesial y no al cura. La misa (eucaristía) y demás sacramentos 
son bienes de toda la com unidad y  para toda la com unidad, no 
para una persona concreta. Es la com unidad la que celebra 
presidida, desde luego, po r su presbítero, pero se trata de un 
acto com unitario, no personal. El cura no puede disponer a su 
gusto de algo que no es suyo. P or tanto , la misa y  los 
sacramentos ni se deben «comprar» ni se deben «vender», es 
decir, no se debe percibir dinero por ellos porque son dones 
que Dios ha entragado a su iglesia y «vender» los dones de Dios 
es un pecado que se llama «simonía» en recuerdo de aquel 
Simón que quiso com prar a los apóstoles los dones que estos 
habían recibido de Dios.

H ay curas que trabajan en la enseñanza religiosa, que es 
el único trabajo que les está perm itido, y  cobran por ello un 
buen sueldo, sin embargo siguen cobrando las misas a gente que 
gana m ucho menos que ellos y  que, en muchos casos, pasan 
verdadera necesidad. Esta es la razón por la cual celebran misa 
todos los días, incluso para dos o más intenciones, con lo cual 
duplican o triplican el estipendio resultando cada una a dos o 
tresm il pesetas.

Pero, al principio no fue así. Los judíos se reunían en la 
sinagoga un día a la semana, los sábados, y no todos los días, y 
nadie pagaba ni cobraba nada.

Los prim eros cristianos se reunían el dom ingo para 
festejar con gozo la resurrección de Jesús. H ay un testim onio 
maravilloso de un cristiano que vivió en Rom a hacia el año 150, 
San Justino, seglar, filósofo y  m ártir que nos describe cómo se 
reunían los cristianos para celebrar la Eucaristía: «El día que se 
llama del Sol, se celebra una reunión de todos los que habitan 
en las ciudades o en los campos». Y, después de describir cómo 
se celebraba esta reunión, añade: Celebramos esta reunión el 
día del sol po r ser el día prim ero, en el cual Dios, 
transform ando las tinieblas y  la materia, hizo el m undo. Y 
tam bién por ser el día en que Jesucristo, nuestro salvador, 
resucitó de entre los muertos» (Apología prim era). La 
Eucaristía ha sido siempre la fiesta del dom ingo p o r las razones 
que señala San Justino. Pero no hay razones para celebrarla 
cualquier o tro  día de la semana. Los demás días se reservan para
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el trabajo y  no es fácil en ellos conseguir el am biente festivo y 
com unitario que requiere la celebración de la Eucaristía. 
Además, con la misa de cada día se le resta im portancia a la misa 
del dom ingo convirtiéndola en una misa más, rutinaria y 
anodina. La única razón para «decir misa» todos los días son las 
setecientas o mil pesetas que le caen al cura po r ella.

H oy  día hay muchos seglares que están desarrollando 
actividades culturales, sociales o religiosas a las cuales dedican 
en algunos casos más tiem po que el cura dedica a sus funciones 
religiosas. Jóvenes que trabajan en voluntariados, animadores 
socíoculturales, comisiones de fiestas, catequesis, apostolado 
seglar,...y lo hacen com o un servicio gratuito y desinteresado a 
los demás. ¿Qué sentido tiene que el sacerdote cobre por algo 
que los demás realizan de m anera totalm ente gratuita? ¿Qué 
valor testim onial puede tener que el cura cobre po r un  servicio 
religioso? Así lo hace cualquiera aunque no tenga fe ni obre por 
motivos religiosos.

EN RESUMEN:
El sacerdocio de la nueva alianza que Cristo inaugura se 

realiza, más que en el altar, a través de toda la existencia y 
actividad hum ana viviendo en obediencia al Padre y en el 
servicio a los herm anos. De m anera que la verdadera religión 
consiste en «atender a los huérfanos y  a las viudas» (Sant. 1,27), 
es decir, en las buenas obras. Por otra parte, el trabajo es 
tam bién una actividad religiosa porque a través de él 
com pletamos la creación, servimos al herm ano y nos semeja a 
Dios convirtiéndose así en el medio ordinario de santificación 
para el hom bre.

El cura debería tener un trabajo norm al com o los demás 
hom bres, com o m anera concreta de servir a la sociedad, de 
autorealización persona y, al mismo tiem po, com o medio de 
subsistencia, de m odo que no tuviera que recirrír a la limosna 
ni a la sinrazón de cobrar po r los sacramentos que la com unidad 
celebra.

La Eucaristía es la celebración festiva del Día del Señor. 
Hacerla todos los días es una m anera de trivializarla y 
convertirla en un acto rutinario.

¿0<¡ OUlcCUo
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Los curas deben desarrollar de manera gratuita su 
servicio a la com unidad, com o lo hacen otros m iem bros de la 
misma. H ay curas que ya lo hacen así. Yo tam bién celebro la 
Eucaristía con mi pequeña com unidad y  mi paga es el gozo de 
estar con ellos com partiendo lo que somos y tenemos, lo que 
hacemos, lo que creemos y  lo que esperamos.



LUDMILA, LA ÚNICA CURA CON FALDAS
JO S É  M A N U E L  VIDAL

D ijo m isa hace 31 años. H a ejercido el sacerdocio en la clandestinidad, en C hecoslovaquia, con el 
secretism o de un espía. D esde R om a le han proh ib ido  ejercer sus fu n cion es. E d itoria l C laret acaba de  
pu blicar «D esde lo hondo. La historia de L udm ila Javorova», de M iriam  Therese Winter.

Salió de casa con el vestido largo de 
color negro de los domingos.
Eran las doce de la noche del 
28 de diciembre de 1970.
Miró a izquierda y derecha 
para cerciorarse de que nadie 
la estaba espiando y, casi 
corriendo, recorrió la corta 
distancia que la separaba del 
piso del obispo. En el despacho 
de Félix María Davidek, 
arzobispo de Brno, todo 
estaba preparado. Ludmila 
Javorova llamó al timbre dos 
veces largas y una corta, la 
señal convenida. Estaba 
radiante de felicidad. Por fin, 
a sus 38 años, iba a ver 
cumplido el sueño de su vida.
Antes de iniciar el viejo ritual, monseñor 
Davidek volvió a preguntarle: «¿Quieres 
recibirlo?», dijo él.«Sí, quiero», respondió 
ella.

Entonces, el arzobispo católico Davidek 
inició el ritual del sacramento del orden 
sacerdotal, le impuso sus manos, como signo 
externo del mismo, en la ciudad morava de 
Brno, ante la presencia, como testigo, de un

hermano del arzobispo. A continuación, ella 
celebró su primera misa, 
rea lizó  su p rim era  
consagración del pan y del 
vino y dio su primera bendición 
a las dos personas presentes. 
«De vuelta a casa, lloraba a 
borbotones por todos los años 
en los que había contenido mis 
lágrimas», recuerda.

D esde • en tonces, se 
convirtió  en la prim era 
«sacerdotisa» católica del 
mundo en los últimos 20 siglos 
(m uchos teólogos suelen 
asegurar que, hasta el siglo I, la 
Iglesia católica contó con 
m ujeres sace rd o tisa s  y 
diaconisas).

Como tal, Ludmila celebraba misa todos 
los días, sola, en su casa de Brno, sin que ni 
siquiera sus padres lo supiesen. Eran los años 
de plomo de la dictadura comunista en 
Checoslovaquia y en todo el Este de Europa. 
La Iglesia católica estaba perseguida, controlada 
por el Estado. Le llamaban la «Iglesia del 
silencio» y la «Iglesia mártir». El actual 
arzobispo de Praga, monseñor Vlk, trabajó

Rev. Ludmila Javorova
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Sacramentos de la vida
más de 20 años como un simple 
limpiacristales...

Para despistar a la policía comunista, 
el arzobispo Davidek ordenó en secreto a 
17 obispos, algunos de ellos casados y 
con familia, y a 68 sacerdotes varones, 
muchos de ellos casados. Ella guardó el 
secreto, pero muchos de los católicos 
clandestinos eslovacos de 
en tonces co n o c ían  su 
condición sacerdotal y la 
aceptaban como tal. Más aún, 
llegó a ser «vicaria general», 
es decir, la número dos de la 
archidiócesis de Brno. Tras la 
caída del Muro de Berlín, salió 
a la luz la existencia de la 
Ig les ia  c la n d e s tin a
checoslovaca.Y con ella, la 
existencia de una mujer 
sacerdote.

Ludmila esperó hasta 
1989, año de la «revolución de 
terciopelo», para pedir el reconocimiento 
eclesial y la ayuda del Papa. «Primero 
intenté fijar una entrevista con el Papa 
por medio del cardenal Wyszynski de 
Polonia, pero sin conseguirlo. Después le 
pedí ayuda directamente para que me 
aceptase como soy. Le escribí una carta», 
que decía simplemente: «Santo Padre, he 
recibido la ordenación sacerdotal en estas 
circunstancias, y ahora se lo comunico». 
Pero pasaron diez años y el Vaticano dio 
la callada por respuesta. Sólo entonces, 
en 1995, Ludmila reconoció públicamente 
su condición. Y, sólo entonces, la 
jerarquía romana reaccionó.

Cuando en Roma se enteraron de la 
existencia de, al menos, una mujer 
sacerdote, de obispos casados y de curas 
con hijos y nietos, cundió el pánico en la 
Curia. El Papa encargó al cardenal 
Ratzinger poner orden. Roma negó la

validez de la ordenación sacerdotal de 
Ludmila Javorova y de los cuatro obispos 
casados.

Ella acató la decisión del Vaticano, pero 
sigue proclamando que, aún sin ejercer, es 
cura. Asegura, por ejemplo, que en la 
Checoslovaquia de entonces había dos tipos de 
clero. El de «primera línea», absolutamente 

fiel al Estado y controlado 
por el aparato comunista 
(tras la caída del comunismo, 
sus miembros siguieron 
ejerciendo su ministerio sin 
problema alguno por parte de 
Roma). El o tro
clero, el llamado de «segunda 
línea», optó por actuar 
c la n d e s tin a m e n te  para 
mantener la integridad de la 
fe católica. Su ministerio 
había sido invisible y su 
o rd en ac ió n  sec re ta  a 
in s ta n c ia s  del p rop io  

Vaticano, que les había prohibido cooperar 
con los comunistas.

Sin embargo, la respuesta de Roma, tras 
la caída del Muro de Berlín, fue «reconocer el 
sacerdocio a los colaboracionistas y negárselo 
a los clandestinos», dice, dolida: «De repente, 
a los ojos de Roma, lo que había sido 
considerado legítimo e incluso heroico bajo 
las fuerzas del comunismo se percibía como 
un sacerdocio paralelo y un problema a 
resolver».

Pero, por mucho que Roma trate de 
ocultarlo, Fridolin es un obispo casado y 
Ludmila Javorova una mujer sacerdote. El 
símbolo vivo de que en la Iglesia católica 
existe ya lo que la jerarquía se empecina en 
negar: curas con faldas.

Publicado en «El Mundo»
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LA PRENSA DIARIA SE, 

HA HECHO ECO DE UN 
problema al que la Santa Sede 
debería dar una solución digna 
para que no se vea afectada de 
su credibilidad. Se trata de las 
ordenaciones clandestinas de 
sacerdotes checoslovacos, que 
los papas autorizaron y pro­
movieron.

En la Iglesia siempre hubo 
ordenaciones secretas cuando 
los ministerios fueron perse­
guidos hasta la muerte. En 
nuestro siglo, Pío XI las 
autorizó en México, tras la 
violenta persecución en la que 
fueron detenidos y asesinados 
miles de laicos católicos y más 
de 300 sacerdotes. Después, 
las promovió en Rusia durante 
la persecución de Stalín. 
Pío.XII, por la misma razón, 
también las facultó a través del 
nuncio O ’Hara, en Rumania. 
Pero los casos límites tuvieron 
lugar en los pontificados de 
Juan XXIII y Pablo VI, en 
Checoslovaquia, donde se 
persiguió a los obispos y 
sacerdotes que rehusaron ads­
cribirse a una iglesia nacional, 
organizada por el partido 
comunista para separarlos de

JOSE MARIA MARIN
Roma.

Los primeros obispos clan­
destinos fueron Pavel Hnlica, 
ordenado en una cervecería, y 
J.C. Korec, ambos jesuítas. 
Seguidamente, ellos comen­
zaron a ordenar a otros entre 
gentes del pueblo. El P. Korec 
ordenó a más de cien mientras 
trabajaba como obrero. En la 
cá rce l p ro s ig u ie ro n  las 
ordenaciones para auxiliar en 
su fe a los presos.

Con motivo de la Primavera de 
Praga, Korec visitó a Pablo VI, 
quien, abrazándole emociona-

MIRAS

do, le regaló su anillo. Al 
volver a su país, fue de nuevo 
encarcelado. El Papa, después, 
le nombró cardenal, En la 
actualidad es arzobispo de la 
diócesis de Nitra. Pero el más 
famoso de los ordenados 
clandestinos fue Davídek, mé­
dico, consagrado obispo por 
Jan Blaha, también obispo de 
la clandestinidad ‘D avidekfue 
condenado a 17 años en celdas 
de castigo y torturado en 
numerosas ocasiones. Tras la 
Primavera de Praga, experto 
en eludir a la policía, no pudo 
ser encarcelado de nuevo y se,

./. C. K orec con Juan P ablo  11



Entre lineas

dedicó a organizar una iglesia 
oculta de base. Se calcula que 
en sus doce años de actividad 
ordenó cerca de 300 sacerdo­
tes, unos 100 de ellos casados. 
Consagró 12 obispos, algunos 
también casados. Es más, 
confirió el diaconado a varias 
mujeres y el sacerdocio, al 
menos a Ludmila. Cálculos 
oficiales hablan de 260 sacer­
dotes ordenados y de 20 
obispos consagrados de los 
que nueve son conocidos. Un 
obispo clandestino calcula en 
600 los sacerdotes y en 40 los 
obispos.

Estos sacerdotes sufrieron 
con heroísmo cárcel y torturas 
para ayudar a los fieles en su 
fe. Así promovieron una 
Iglesia de las catacumbas, que 
gracias a ellos, no pudo 
destruir la persecución.

Varios de los obispos así 
consagrados han sido nombra­
dos por el Papa para regir 
diversas diócesis. Todos ellos 
son célibes. Pero el Vaticano 
está actuando con una gran 
cicatería respecto a los sacer­
dotes casados, a quienes, tras 
diez años de estar solicitando 
su reconocimiento, además de 
exigirles en muchísimos casos 
volver a ordenarse, poniendo 
en duda la validez de las 
atribuciones que ella misma 
otorgó, sólo les ofrece solucio­
nes denigrantes, según señala 
Pietro Zibny: A algunos nos 
propusieron la separación de 
nuestras mujeres e hijos. O 
arreglos inaceptable como 
ejercer sólo de diáconos, lo 
que constituye una degrada 
ción. Otra oferta sería acoger­
los en la Iglesia oriental 
unitaria, -que sólo unos 20 han

aceptado- o ser reducidos al 
estado laical Todo menos 
permitir su ministerio como 
casados. Y ante tanta preven­
ción hacia ellos, casi todos se 
niegan a seguir solicitando su 
reconocimiento. Zibny amar­
gamente se queja, primero 
fuimos perseguidos; después 
Roma nos quiere condenar a 
ser Iglesia del silencio. Sólo 
espera que nos vayamos mu­
riendo y así zanjar el proble­
ma. Si las cosas son así, se 
olvida ingratamente que fue­
ron los papas predecesores 
quienes solicitaron su arries­
gada colaboración para auxi­
lio de la Iglesia perseguida. Se 
olvida que, en la Iglesia 
primitiva, a los mártires y 
confesores se les honraba con 
la presidencia de la eucaristía. 
La Traditio de Hipólito así lo 
recuerda: Al mártir y persegui­
do no se imponga las manos 
para el presbiterado. Por su 
confesión tiene ya el honor del 
presbiterado.

A diferencia de tanta exi­
gencia y rechazo con estos 
mártires, sólo por ser casados, 
la Santa Sede no ha puesto 
impedimento alguno para aco­
ger de nuevo en el ministerio a 
los sacerdotes a checos que 
apostataron de la Iglesia para 
crear otra nacional separada de 
Roma. Se honra a los minis­
tros célibes clandestinos, in­
cluso con el episcopado. A los 
casados se les discrimina.

La Iglesia ampara su nega-
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tiva en que Davidek, a veces, 
confirió ordenaciones sin tes­
tigos. En algunos casos puede 
ser cierto. Pero no hay que 
olvidar que el actual arzobispo 
de Praga, Miroslav Vik sacer­
dote célibe, ordenado también 
en la clandestinidad, profundo 
conocedor del problema no 
duda de la validez de estas 
ordenaciones y dice que el 
caso de los obispos y sacerdo­
tes casados no es un asunto 
insoluble ni tan difícil como se 
piensa; y que urge solucionar­
lo pues podría desembocar en 
una iglesia paralela, como 
insinúa el caso de Fridolin

Zahradnik, obispo casado, con 
hijos y nietos, que se negó a 
firmar la renuncia al ministe­
rio que el cardenal Ratzinger 
propuso a los «irregulares».

El famoso moralista Háring 
dice: «El caso de Checoslova­
quia está llamado a despertar 
un gran eco en la Iglesia, al 
olvidar todos los padecimien­
tos que soportaron estos 
sacerdotes casados por causa 
de la fe .»  Y ello, una vez más, 
para no sentar precedentes en 
el celibato, a pesar de que hay 
en aquellas regiones una gran 
penuria de sacerdotes. Y 
prosigue: «No es lícito sacrifi­

car un mandato de Cristo y  un 
sacramento ya conferido, un 
llamamiento divino sacerdo­
tal a una tradición legal 
meramente humana, cual es la 
dol celibato. La Iglesia católi­
ca necesita una drástica 
reducción del ejercicio cen­
tralizado del poder, debe 
admitir un cierto pluralismo. 
Ante todo, según el mandato 
de Cristo, debe poner sobre la 
ley, el respeto a la persona  
humana y  el amor para  
quienes indujo el martirio en 
una situación de extrema 
necesidad eclesial prometién­
doles una fidelidad en la que 
ellos confiaron»

ENCUENTRO DE PRIMAVERA DE MOCEOP: 
¡TODOS A GETAFEl

Continuando con la experiencia de un Encuentro-convivencia primaveral de 
Moceop con otros grupos cristianos, de estilo itinerante, y como nos dejó tan buen 
sabor de boca el de Valladolid el año pasado, se ha optado por tenerlo este año en 
GETAFE (Madrid), al no poder realizarse ni en Extremadura ni en Córdoba.

Aunque Getafe es de Madrid, no es Madrid. Getafe es una población joven; 
tiene una vivencia fresca, forma parte del gran sur de Madrid, junto con otras poblaciones como 
Móstoles, Alcorcón, Leganés, Fuenlabrada... y hasta es cabecera de diócesis, una de las más grandes 
de España, auque esto de la diócesis, es lo de menos.

El encuentro será el día 11 de mavo. Será de una jornada solamente, el sábado 11, y tendrá 
dos partes distintas; la mañana estará dedicada a intercambiar experiencias con grupos cristianos de 
la zona. La tarde la emplearemos en preparar el Encuentro Internacional 2.002 (preparación de la 
Asamblea de la Federación I. de Curas Casados, participación de Moceop en el Encuentro 2002: 
talleres, puesto informativo, revistas...).

Aunque daremos más datos por internet (página de Moceop) y por correo postal, adelantamos 
que la reunión se tendrá en el Centro Cívico de la Alhóndiga, c/ Jilguero, s/n y comenzará a las 10,30 
hasta las 2 tarde. Comeremos juntos y por la tarde comenzaremos a las 4 o 4,30 hasta las 7,30, hora del 
cierre del centro. Luego cenaremos juntos. Estamos al habla con algún hotel y casas particulares para 
poder dormir. Los gastos serán lo que cueste comida, cena y dormir y serán de aporte individual. Las 
instalaciones nos las deja el Ayuntamiento.

Es importante avisar con tiempo ( antes del 20 de abril), para saber el número de participantes 
de cara a comidas y habitaciones. Conectar con Tere y Andrés en el correo electrónico: 
almarail@yahoo.es y en el teléfono: 91 682 10 87 ( tardes)

Animaos y animad. Esperamos que resulte provechoso y dinámico.

Tere y  Andrés

mailto:almarail@yahoo.es
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UNA CANONIZACIÓN INOPORTUNA
J U A N  JO SÉ  T A M A Y O -A C O S T A

9 de enero de 1902 
nacía en Barbastro 

K  Escrivá de Balaguer,
. ■# fundador del O pus
Dei «por inspiración divina», 
según el perfil de m onseñor 
facilitado po r la propia Obra- 
, la organización católica más 
influyente hoy en el Vaticano, 
extendida po r 60 países. Su 
beatificación, hace 10 años, 
estuvo envuelta en una fuerte 
polémica, que quizá vuelva a 
repetirse con m otivo de su 
canonización, anunciada para 
este año, centenario de su 
nacimiento.

P a ra  e m p e z a r ,
sorprende la celeridad con 
que ha culm inado el proceso: 
en 1981, seis años después de 
su m uerte, se introducía el 
caso de la canonización; en 
1990 se hizo la declaración de 
la heroicidad de sus virtudes 
cristianas; en 1992 fue 
beatificado; en este año será 
canonizado. Tanta celeridad 
contrasta con la dem ora 
seguida en otros procesos. 
Juan XXIII falleció en 1963 
con  el re c o n o c im ie n to  
unánim e de santidad por 
propios y  extraños, tras haber 
puesto  en m archa una 
verdadera revolución en la

Iglesia con la encíclica Pacem 
in terris, que asumía la cultura 
de los derechos hum anos, y 
con la celebración del Concilio 
Vaticano II, que abría los 
ventanales del catolicismo a 
los valores de la modernidad. 
Fue beatificado hace poco 
más de un año y  no está 
prevista su canonización a 
corto  plazo.

Más llamativa resulta 
todavía la dem ora en el caso 
de m o n se ñ o r  R o m e ro , 
arzobispo de San Salvador, 
asesinado en 1980 por los 
escuadrones de la muerte de su 
país, que ni siquiera ha sido 
b e a tif ic a d o  cu an d o  es 
venerado como santo y m ártir 
por el pueblo latinoamericano, 
y  de los jesuitas asesinados en 
1989 por m iem bros del 
Ejército salvadoreño. Es bien 
conocido que m onseñor 
Rom ero no contaba con 
simpatías en el Vaticano. En 
la audiencia que, tras varios 
meses de tediosa espera, le 
concedió el papa Juan Pablo II 
en 1979, éste le despidió con 
un mensaje descorazonador 
para él: ‘Trate de estar de 
acuerdo con el G obierno’. El 
arzobispo de San Salvador 
salió llorando de la audiencia

y com entó: ‘El Papa no me ha 
entendido, no puede entender, 
porque El Salvador no es 
Polonia’.

Q uizá la respuesta se 
encuentre en una de las 
m áx im as de C am ino , 
‘evangelio canónico’ del Opus 
Dei, que parece haber hecho 
suya la Congregación de los 
Santos: ‘Me hablas de m orir 
‘heroicam ente’. ¿No crees 
que es más heroico m orir 
inadvertido en una buena 
cama, como un burgués 
[subrayado mío]..., pero de 
mal de am or?’ (n. 743). El 
m artirio  po r am or de la 
justicia que brota de la fe no 
parece contemplarse hoy entre 
las causas preferentes de
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canonización.
H ay  dos características 

que parecen definir e incluso 
identificar al O pus Dei y  que, 
a mi juicio, deberían disuadir 
de la canonización de Escrivá: 
el p a te rn a lism o  y  el 
patriarcalismo. Y no se trata 
de desviaciones del espíritu 
originario de la O bra, sino 
que se encuentran en los 
mismos textos fundacionales. 
La referencia habitual entre 
los m iem bros al fundador es a 
través de la palabra ‘Padre’, y 
la relación de éste con ellos 
fue paternalista en vida y  lo 
sigue siendo tras su muerte. 
Buena prueba de ello es que en 
la lápida de su tum ba aparece 
tallada la inscripción ‘El 
Padre’. Este tipo de relación 
paternalista choca con la 
recom endación de Jesús de 
N azaret a sus discípulos: ‘N o

llaméis a nadie ‘Padre’ vuestro 
sobre la tierra, porque uno es 
vuestro Padre, el del cielo. N i 
tam poco os dejéis llamar 
‘D irectores’, porque uno solo 
es vuestro D irector: Cristo. 
El m ayor entre vosotros sea 
vuestro servidor’ (Mt, 23, 8- 
10).

E n C am ino  son  
constantes las referencias a la 
necesidad de tener un padre o 
director espiritual. H ay una 
tendencia a m antener a los 
cristianos en una perm anente 
m inoría de edad. H e aquí una 
de las máximas que lo ponen

de manifiesto: ‘Sé pequeño, 
m uy pequeño. N o  tengas más 
que dos años de edad, tres a lo 
sumo. Porque los niños 
mayores son unos picaros que 
ya quieren engañar a sus 
padres con inverosím iles 
m entiras’ (n. 868).

Esto contrasta con las 
experiencias de igualdad y 
libertad  que definen al 
m ovim iento de Jesús y  con la

conciencia de adultez que 
caracteriza al cristianismo. 
E n  una co m un idad  de 
herm anos y  herm anas iguales 
no deben dom inar los padres. 
O tra  ca ra c te rís tic a  que 
constituye casi una segunda 
naturaleza en el O pus Dei es 
su pertinaz patriarcalismo, 
que llama todavía más la 
atención en tiem pos de 
em ancipación de la m ujer 
com o los que v ivim os 
actualm ente. La virilidad se 
convierte en una especie de 
im perativo categórico: ‘Sé 
recio. Sé viril. Sé hom bre. Y 
después..., sé ángel’, puede 
leerse en Camino  (n, 22). 
Provocadoram ente machista 
es una frase de la obra de 
Escrivá Santo Rosario: ‘N o  se 
escriben estas líneas para 
mujercitas. Se escriben para 
hom bres m uy barbados y 
m u y  h o m b re s ’. E scrivá 
reproduce los estereotipos 
más extendidos sobre la 
m ujer. C o n sid era  com o 
cualidades específicam ente 
fe m e n in a s  la ‘d e licad a  
te rn u ra ’, la ‘generosidad 
incansable’, el ‘am or po r lo
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concreto’, la ‘piedad profunda 
y  sencilla’, la ‘discreción’, no 
así la s a b id u ría . La 
consecuencia de este enfoque 
sobre la m ujer no puede ser 
o tra que su invisibilidad en el 
O pus Dei.

N o  es frecuente, sin 
em bargo , e n c o n tra r  en 
Camino referencias a la opción 
por los pobres, la virtud 
evangélica po r excelencia. 
Escrivá de Balaguer y la O bra 
po r él fundada no se han 
destacado precisamente por 
desarrollar el apostolado entre 
los sectores marginados. Sus 
lu gares p r io r i ta r io s  de 
presencia y  sus ám bitos de 
influencia han sido los sectores 
encaramados en el m undo del 
saber, del poder y  del tener. 
De nuevo hay que decir aquí 
que no estamos ante una 
d esv iac ió n  del e s p ír i tu  
originario. La actitud elitista 
parece responder a la intención 
del fundador, de cuyo sentido 
de la justicia y de la igualdad 
hay que dudar tras la lectura 
de la siguiente máxima de 
Camino: ‘¿No crees que la 
igua ldad , ta l co m o  la 
entienden, es sinónim o de 
injusticia?’ (n. 46).

A mi juicio, el fundador

del O pus Dei y su obra más 
em blemática, Camino, se 
encuentran más cerca de la 
Im ita c ió n  de C risto  o
Menosprecio del mundo, de 
Tom ás de Kempis, que del 
Evangelio o Buena N oticia de 
Jesús de N azaret; son más 
acordes con el Concilio de 
T rento  que con el Concilio 
Vaticano II; conservan una 
s in ton ía  m ayor con la
antropología dualista de san 
Pablo y  la moral sexual 
represiva de san Agustín que 
con la antropología unitaria 
hebrea. Causa cuando menos 
perplejidad, po r tanto, que se 
presente a Escrivá como 
ejemplo a im itar po r los 
católicos del siglo XXI, se 
recom iende la lectura de
C a m in o  sin  m e d iac ió n  
h e rm e n é u tic a  
alguna cuando 
es un libro que 
s irv ió  p a ra  
le g itim a r  el
n a c i o n a l -  
catolicismo, y se 
haga descansar e

Iglesia o, al menos del 
V a tic a n o , so b re  u na  
organización com o el Opus 
Dei, que no ha asumido la 
reform a puesta en marcha por 
el Concilio Vaticano II.

La canonización del 
fundador del O pus Dei será, 
sin duda, una buena noticia 
para quienes defienden un 
c a to lic ism o  p o lí t ic a  y 
económ icam ente influyente, 
religiosamente preconciliar y 
culturalm ente prem oderno. 
N o  lo es, sin embargo, para 
quienes trabajam os por un 
cristianism o plural, tolerante, 
crítico, com prom etido con 
los sectores excluidos y en 
diálogo m ultilateral con las 
culturas y  las religiones de 
nuestro tiem po.

El País, 9 enero 2002



ESTAS PLEGARIAS SO N  D E U SO .
H an sido usadas en celebraciones de 

la Com unidad de Benicalap-Ciudad Fallera 
(Valencia). A  veces aparecen con referencias 
concretas: presentación de Sergio, bautismo 
de Laia, de A rantxa, Blai y  Pau... Algunas de 
ellas tam bién se han 
usado en el grupo de 
gais cristianos del colec­
tivo Lambda de Valen­
cia, y  en encuentros de 
comunidades.
Y SO N  PARA USAR.

E s t á n  
ordenadas en tres blo­
ques: “tie m p o s
litúrgicos”, “sacramen­
tos” y  “tem as” o m oti­
vos asociados a m o­
mentos particulares o a 
referencias evangélicas.
H ay las que hay, a veces 
varias de un  mismo 
m otivo y  faltarían de 
otros. N o  hay preten­
sión de abarcar todo el 
calendario litúrgico, ni 
pretensión “form al” de 
que sean m uy correctas litúrgicamente. A 
veces han sido casi improvisadas, y  hemos 
preferido dejarlas así que corregirlas m uy 
detalladamente.

H em os tenido en cuenta que el 
lenguaje no sea sexista, pero no m uy 
estrictamente. Muchas veces (demasiadas) 
hemos generalizado en masculino, en parte

por no abundar en el engorro de los “os/as” o 
las Pedimos perdón po r el deje machista 
que pueda haber en ello y  procurarem os irlo 
superando.

A unque se ha respetado un cierto tono  
“presidencial”, algunas están propuestas para 

alternar po r párrafos, o 
proclam ar po r toda la 
asamblea (si hay copias). 
Q ue la com unidad que 
las utilice se sienta libre 
de disponer, de quitar o 
poner, o variar lo que en 
cada caso convenga. 
A quí hay unas cuantas. 

Pero pueden ser más si 
entre las comunidades 
las vamos hacienao e 
intercam biando, Esa es 
la invitación latente en 
esta oferta.

C om partir con 
otras comunidades, y 
que os sirvan, es lo que 
deseamos.

Deme.
Vait ncia, Febrero '.002.

Si le interesa a alguien puede 
ped ir las plegarias a la dirección de 
esta revista y se le enviarán contra­
reembolso p o r  5 euros más gastos de 
envío.
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NUESTROS PRESUPUESTOS:

1. La d ig n id ad  de ser personas:
Queremos ser creyentes y personas que luchan por alcanzar la pleni­
tud humana. La libertad para elegir estado y hogar y la trasmisión de 
la vida, como dones de Dios, son para nosotros derechos no sometidos 
a ninguna imposición de ley.

2. La B uen a  N otic ia:
Queremos estar presentes en el mundo, como signo y como buena 
noticia.

3. U n a  Ig lesia en  m archa:
Nos sentimos elementos activos de una Iglesia que se va construyen­
do de continuo. La convocatoria de Jesús es viva, sorpresiva, incesan­
temente recreadora.

4. P eq u eñ a  C om u n id ad  de  co rresponsab les:
Apostamos decididamente por la desdericalización. Queremos vivir 
la fe desde comunidades que quieren ser iguales.

NUESTROS OBJETIVOS

1. General:
El Reino ele Dios, posibilitado desde la evangelización, impulsado 
por comunidades de creyentes y vivido en germen dentro de ellas con 
una efectiva «irresponsabilidad.

2. Específico:
Colaborar intensamente, con las comunidades que ya lo están hacien­
do, en el replanteamiento de los ministerios en la comunidad: des- 
clericalizar los ministerios.

3. Operativos:
* Hacernos presentes donde se hace y coordina la pastoral. Nuestra 
opción es por la vida, por el actuar. No se trata de “traer gente" a 
nuestro movimiento, sino de hacernos presentes donde las personas 
trabajan y Reflexionan.
* Elegir como grupos de actuación aquellos que prim an el trabajo 
eclesial de base “desde la perspectiva del sur”. De la presencia en lo 
más tradicional e institucional ya se ocupan otros colectivos.
* Transm itir una ilusión real, un motivo serio de esperanza, por­
que ya existen grupos donde la iglesia es cercana, no clerical, abierta 
ai ser humano en todas sus dimensiones, plural, respetuosa, contagia- 
dora de optimismo e ilusión por vivir en plenitud.
* Aportar nuestra experiencia persona!y colectiva: Es un derecho y 
una riqueza que ayuda a dinamizar una iglesia muy proclive al ensi­
mismamiento y a la inercia clerical.
* Acentuar con todas las personas que llegan hasta nosotros, — cre­
yentes o no, antiguos compañeros o compañeras...—  los aspectos de 
acogida, atención, ayuda, solidaridad y  compartir.
* Reivindicar en cada caso que se presente la no vinculación obliga­
toria de ningún ministerio a un sexo o estado de vida.
* Luchar por el reconocimiento de los derechos humanos dentro de 
las comunidades de creyentes en Jesús.



e la ley y la


